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LA ACADEMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMfA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PiAS 

DE BARCELONA 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Atentamcnte invitades por el Excmo. Sr. Obispo de esta Dic',_ 
cesis, tuvimos, el dia 3 dc los corrientes, el honor dc saludar a los 
Eminent!simos Cardenales Di Pietro y Sanz y Forés, que se dctu
vieron un dia en esta Capital, en su viaje a la Ciudad Eterna, don
de debían recibir el Capel/o Cardenalicio en el Consistorio del dia 
1.2, como así sc vcrificó según las últimas noticias. En esc Consis
torio fueron creades cinco nuevos Cardenales: 2 franceses, 1 hún. 
garo y 2 italianes. A consecuencia de estas nuevas promociones, el 
Colegio Cardenalicio consta de 62 miembros, repanidos por su na· 
cionalidad del modo siguiente: itatianos, 34; france-;es, 7; austría
cos, 5; españolcs, 4; portugueses, 2; americaoos, 2¡ 1 belga, 1 in
glé5, 1 irlandés y 1 australiaoo. Hay, pues, 28 Cardenales no ita
lianos, y 34 de Italia; y como hay dos Cardenales rcservados i11 
pello desde el Consistorio de r6 de Enero, no quedan mas que 6 
capelos vacantes, para el plenum que es de 70. 

La llegada y despido de los dos Cardenales nombrados dió ori· 
gen a una verdadera manifestación catóHca de la Capital del Prin
cipado. El Excmo. é llmo. Sr. Obispo de la Diócesis, el Excmo. sc· 
ñor Alcalde Constitucional, el Excmo. Cabildo de la Catedral, 
el Clero Parroquial de Ja Ciudad y sus afueras, Comisiones de las 
Congregaciones Religiosas1 RepresentantesdelasAsociacionesCatò
Jicas y muchísimos particulares, acompañaron en carruaje a Sus 
E:nas. desdc la Estación del Norte al Palacio Episcopal, y dcsde éstc 
alP Estación de Francia, habiendo tenido el honor de ser presen
tados a los Erninentlsimos Purpurados por el Prelado Diocesana. 

* * * 
Otra manifestación imponente tuvo Jugar en Barcelona el do

mingo r 1 de los corrientes, con motivo del traslado de los restos 
rnortales de D. Ramón Berenguer III el Grande al recientcmente 
restaurada 1\lonasterio de Ripoll. Habían esos venerandos restos 
descansado en un artlstico sarcófago, adosado a los rn u ros del 
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Claustro del Cenobio ripollense, hasta que la sah·ajada liberal del 
año I 835 obligó a los Hijos de S. Ben ito a abandonar aquella mo
numental cuna de la independencia de Cataluña; y temiendo don 
Próspero de Bofarull, que fueran profanades por los barbaros de 
la civilización moderna, los recibió en depósito, con las formalida
des procedentes, y los custodió en el Archivo de Ja Corona de Ara
gón, donde han permaoecido basta nucstros dias. Pero restau rada 
el templo y el Claustre del ~lonasterio de Ripoll por el Excmo. é 

Ilmo Sr. Obispo ~lorgades, solicitó é.tc del Gobierno de la ~ación 
la devolución de los restos de Berenguer a su panteón rivipullense, 
donde duran te tantos años habían permaneciJo; y obtenido el com· 
petente permiso, y designada al efecto el dia I I del actual, realizó
se la traslación con una solemnidad que dejara. imperecedero re
cuerdo en la memoria de los barceloneses. El Excmo. Sr. Arzo
bispo Metropolitana y los Obispos de Vich, de la Seo de Urgel y de 
esta Diòcesis, presidieron el fúnebre cortejo desde las Casas Con
sistoriales a la Catedral, y desde ésta ú la Estacióo del ~orte, acom
pañados del Capitan General interina, del Presidente de la Diputa
ción Provincial, del de la Audiencia, Ayuntamiento y Diputación 
en cuer po, Ja Rda. Com unidad de los San tos Justo y Pastor, la A u
diencia territorial y el Claustra tJniversitario. Cuatro cañones del 
primer Regimiento de Artilleria de montaña y cuatro compañiàs 
del regimiento de s. Quintín precedían a la urna ·funeraria, que 
tué recibida en la Catedral por el .\1. I. Cabildo. 

Al salir de la Catedral la fúnebre comitiva, una salva de nueve 
cañonazos recordó a los barceloneses que el Gobierno ha bía re
~uelto se concedieran honores reales a las reliquias del Conde So
berano de Cataluña. Estrujabase Ja muchedumbre deseosa de com· 
templar el imponente cortejo, que seguia su itinerario en medio 
de un respetuoso silencio. Al elemento oficial antes enumerada, 
se unieron una división de artilleria de montaña, el Regimiento 
o.0 -t9 de San Quintin, los semioaristas, Ja capilla de música de la 
Catedral, el Ilmo. Cabildo, y detras del féretro, otro piquete de ln
tanteria, rep resen tantes de la Nobleza, la Econòmica de Amigos del 
Pals, la Cruz Roja, Sociedades Excursionb tas, Ateneo, Com istoriode 
los Juegos Florales, Lliga de Catalunya, Centro Catalan, Juventud 
Conservadora, empleados del Ayuntamiento, gremios de carpinte· 
ros, de curtidores. estereros, masips de la Ribera, juntas de las 
obras parroquiales, comisiones de diversas asociaciones, etc., etc. 
Hicieron los honores militares el Regimiento Borbón, Veteranes 
de la Libertad, 4.0 Regimiento de zapadores minadores, batallones 
de cazadores de Figueras, Mérida y Alfonso XII, dos compañías 
del primer batallón de Artilleria de plaza, Regimiento infanteria 
de San Quintin, Artilleria de Montaña, y el g.0 mootado de Arti
lleria. El pueblo barcelonés en masa se asoci6 a esa man ifestación 
grandiosa é imponente, y los balcones de las calles del transito es
taban todos engalanades. Cuando la urna cineraria fué colocada 
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en el vagón que, convertido en capilla .ardiente, debla trasladarla 
a Vich, tuvo lugar el desfile de las tropas, que resultó brillante. 

En las estaciones del transi~o esperaban el Clero parroquial y 
los somatenes de la comarca; para entonar aquél un responso y 
hacer éste los honores militares al que fué Soberano de Cataluiia. 
A la llegada a Vich de los restos de Berenguer, un inmenso gentío 
se había reunido en la estación ferroviaria. Organizóse una proce
sión fúnebre presidida por el Sr. Obispo y Cabildo Catedral, todas 
las Autoridades civiles, judiciales y militares, y de ella formaron 
parte las tropas de la guarnición de Vich, los somatenes de 7n pue
blos dc la montaña, los gremios, sociedades, clero, juntas de obra, 
y en una palabra, todo lo que en Vich vale algo y ticnc alguna re-
presen tación. · 

.Manifcstaciones como las realizadas por BHcelona y Vich en 
honor de Berenguer III, contribuyen poderosamente a lcvantar el 
amor patrio y enardecer el deseo de las grandes empresas. Afortu· 
nadamcnte los catalanistas aficionados a los sueños del separatisme 
se vieron cohibidos por la grandeza misma del acto que sc estaba 
realizando, y por esto ni una sola nota discordante dcslució la ma
nifestación patriòtica y de caracter religioso que hemos descrito. 
La Iglcsia y la Patria se adunaron para honrar la memoria del mas 
il ustrc de los Con des Soberanos de Barcelona, y por es to el ac to 
realizado el dia r r en Barcelona y en Vicb, resultó brillante, co
rrecte, grandioso y edificante. 

Al escribir esta reseña no hemos todavía recibido las noticias 
relati vas a la llegada de los restos del grande Berenguer a Ripoll, 
donde les esperaba un digno y suntuoso recibirniento. 

* * * 
El discurso pronunciado por M. Constans en Tolosa ha tcnido 

una resonancia inmensa, no sólo en Francia, sino en todas las na
ciones de Europa. A los discursos de los Soberanos ó Presidentes 
de República no concede la prensa la importancia excepcional que 
ha concedido al pronunciada por un diputado francés que no ocu
pa puesto alguna oficial en el Gobierno de la vecina República. Los 
diarios fra'1CCSCS se apresuraron a reproducirlo, llcnaron SUS CO· 
lumnas con los comentaries que sobre él hicieron, interesaron la 
opinión pública en pro ó en contra del mismo, y todos le dieron el 
valor de un verdadero acontecirniento. La preosa alemana, y luego 
la austríaca, la rusa, la italiana, la belga y la inglesa, se apresuró 
a reproducir lo~ principales parrafos del famoso discurso, publicó 
innumerables artlculos sobre su alcance politico y formuló los mas 
variados vaticinios acerca de la influencia que debc ejercer en los 
destinos de la Francia. Corno quiera, es cierto que el discurso de 
Tolosa ha hecho de M. Constans el primer personaje político de la 
Francia contemporanea. Es unànime la opinión de que, a pesar de 
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las repu~nancias de M. Carnot, sera en breve ~l. Constans llama
do a tormar situación y que, si esto entra en sus calculos politicos, 
presidira las elecciones que deben hacerse a últimos de Agosto. 

La pHte del discurso que ha llamado tan fuertemente la 
atenctón, es aquella que se refiere a la nueva orientación política 
comunicada por LeOn XIII a la Francia . .Mr. Constans reconoce 
que la República debe dejar de ser anticlerical; reconoce que los 
nuevos elcmentos aportados por la iniciativa de León Xlii, deben 
ser benévolamente aceptados¡ reconoce que es preciso pon er fin a 
los exclusivismos sectarios que desde los ticmpos de Gambctta 
han prcvalecido en la dirección poHtica; rcconoce que es justo y 
conveniente é indispensable para la consolidación de la República 
y para la grandcza de la patria, inaugurar decididamente una po
Jltica de atracción, de ancha base, de tolerancia religiosa, que dé 
satisfaccíón y otrezca garantías de imparcialidad a todos los fran
ceses honrados y amantes de su religión y dc su patria. Ese valor 
con que 2\lr. C0nstans ha roto con Goblet y el radicalismo, acep
tando francamente la poütica de pacificación tan recomendada 
por León XII!, ha hecho de él el héroe del día, porque Ie ha 
acreJitado de una clarivideocia y de una integridad de cadtcter 
que no se hallan en ninguno de los politicos franceses. El pueblo 
de Francia ha recordado que ~lr. Constans, cuando eJ boulangeris
mo amenazaba con la dictadura militar, inició una campaña deci
dida contra esa fracción prepotente y logró venceria y aniquilaria, 
demostrando que poseia uoa previsión y una energía superiores a 
las de sus compañeros de Gabinete. Ilase también recordado que 
cuando los socialistas y anarquistas trataban de intimidar it la so
ciedad, y principalmente a las clases conservadoras, con sus mani
festaciones de t. 0 de ~layo, ~Ir. Constans comprendió mejor que 
nadie la verdadera fuerza de ese partido del desorden, y se atrevió 
a enirenarlo y abatirlo, haciendo ver que no era tan temible como 
generalmente se creia. Y viendo ahora los franceses, que ese hom
ore que ha devuelto la tranquilidad a la Nación, salvando dos 
crisis pavorosas, vueh·e las espaldas al radicalismo de Goblet y 
Clemenceau, y se despide del oportunismo de Ferry, y arrincona 
por inútil a la concentración republicana que durante tres lustros 
ha dispuesto dc la República, viendo, re peti mos, que Mr. Cons
taus pide paso para la nueva corriente republicana, promovida por 
la poHtica pontificia, esperan firmemente que sabra cerrar el ciclo 
de los exclusivismos sectarios, abriendo una era de pacificación 
religiosa y asegurando para la Francia un porvenir lleno de gran
deza y de ventura. 

La confianza en el hombre entra en mucha parte en esa espe
ranza de restauración republicana. Pocos dlas atras habia Mon
sieur León Say emitido en un discurso ideas semejantes a las ver
tidas por ~tr. Constans, y sin embargo no había logrado interesar 
tan vivamente la opinión pública. 
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"La.Iglesia cPtólica, ha dicho León Say, es universal, y ademaa se 

considera eterna; p11.rtiendo de estos dos principios, busca ella por todas 
partes las palpitaciones de Ja vida, y jamas la vereis ligarse con cosa al· 
gnna que presente sintomaa de putrefacción. Estat~ nuestras disensione¡¡ y 
querellas políticas, que a noaotros ahora tanto nos preocupau, no consti
tuyen para la Iglesia. católica, alltí., desde Ja altura en que vtve, tllas que 
un punto apeoas perceptible en el tiempo y en el espacio. No se aliarà la 
Iglesia, no, jamas, a ninguna forma perdurable. 

»La Iglebia perteneoe lo mismo 11.1 Nuevo l\Iundo que alantiguo; 6 tu.ís 
bien , ambos hemisferios son pertenencta de ella. El Pontifice que en e¡¡tns 
momentos riga los destinos de esta institución singula.risima, no ha cie 
cornprometerla seguramente, tratando de que su espiritu venga 1\ ania1ar 
a una forma mortal¡ ¿qué digo mortal? mnerta ya en el ponsamiento rle los 
hombrea. No, seiiores. La Iglesia católica quiere VIVÍr. Wla puede cleoir a 
todos los gouieruoa que se han suced1do en~re nosotros deade la cont~n¡¡;ro.
ción de Clodoveo: yo os he vis!o pa sar¡ y no hay Gobier'no alguno que f euga 
uerecho para decirle a la Iglesia: yo te he visto desaparecer. 

~La monarquia no podra, pues, de aquí en adelante, para coufinunr 
aus derechos pol!ticoa, apoyaroe en la incontrastable fuerza de la Santa 
Seda. 'rampooo croais que el Sumo Pontifica va a venir a formar en nucs
tras !ilaa y é. ser un republicano mas; pero estaò seguros de que su polí
tica ha de revest.ir tales caracteres, que muy torpes habríamos de ser uns
otros si llegara un momento en que se encontraran en a.bierta contrarlic
ción la Igleaia y la República. No tenemos derecbo a exi~ir otm co,a 
del Papa y yo, por mi parta, me hallo satisfechlsimo de Ja situnción a 
que hemos llegada. ¿Quién saba lo que waiiana puede suceder?.) 

Con razón dice el Mcniteur de Rome que el discurso dc León 
Say es un síntoma que augura brillantes resultados a la polltica 
seguida por León XIII con Ja república francesa. 

~o ha sido tan explicito el discurso de Tolosa, y sin embargo, 
los que no vieron en el discurso de León S1y el anuncio de la 
próxima inauguración de una política acomodada a las instruc
ciones y deseos de León X!II, lo han visto en el de Mr. Constans: 
¿porq ué? Porq u e nadi e creía qu ~ L'!ón Say fuera llamadc a dirigir 
las riendas del gobierno, y todos manifiestan la convicción Intima 
de que l\lr. Constans sera, a no tardar, el director de Ja política 
francesa. Ademas de que, no es coasiderado Mr. Say como pcrso· 
naje de bastante iniciativa, caracter y genio, para plantear la po
lltica recomendada en su discurso; mientras que en Franc1a y 
fuera dc ella se cree que Mr. Constans llevaría a f¿liz éxito el plan 
polftico expuesto en su díscurso de Tolosa. Y sin embargo, 
Mr. Constans, al acogerse a la bandera de la conciliación y apro
ximamiento entregada por León XIII a los catóücos franceses, vic
ne de mas lejos que Mr. León Say. Ha sido un verdadcro secta
ria; ha sido el brazo derecho de la política anticlerical de .Mr. Julio 
Ferry; ha sido el ejecutor de los célebres decretos contra las !iber
tactes de la lgle~ia. ¿Pucde este hombre inspirar confianza a los 
nuevos republicanos, secuaces de la política pontificia? Esta dis
cusión sirve de tema actual a muchostde los diarioscatólicos: nos· 
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o tros no entraremos en ella, pero sí observaremos que el discurso 
de Tolosa es la demostración mas convincente del triunfo de la po
lítica pontificia en Francia, sea 6 no sincero Mr. Constans en sus 
afirmaciones, deban 6 no los católicos tener en él alguna con
fianza. 

Si Mr. Constans no procede con toda sinceridad, es porque, aún 
a pesar suyo, reconoce la bondad de la politica pontificia. I\adie 
cerno él ha tornado el pulso a la opinión dominante en Francia, y 
por esto, si se acoge al programa recomendado por León XIII, nos 
suministra una pruebla innegable, indiscutible, absoluta, sin con
testación posiblc, dc que el Papa ha conocido mejor que nadie el 
cstado de la política francesa. Si ~Ir. Constans se aprovecha de las 
instrucciones romanas y a elias se aproxima con esa deferencia, 6 
si se quiere, con esa astucia, ¿no demuestra esta que León XIII ha 
adivinado y comprcndido el fondo de la cuestión francesa, tenien
do al mismo tiem po el valor de proclamar y de mantener contra 
todos sus especiales puntes de vista? Cuanto mas se pondere la sc
gunda intenci6n, el maquiavelismo dc ~lr. Constans, mas se pone 
de manifiesto la alta previsión de León XIII, quien anticipandose 
a todos los pollticos, a todos los hombres pensadores, vió el único 
camino de salvaci6n abierto a la vista de la Francia, penetró a tra
vés de los partides poHticos que se agitaban en el exterior hasta 
llegar al alma nacional, y sorprendi6 all! energías latentes y pode
rosas, y se resolvi6 a excitarlas, a desenvolverlas en bien de la 
Francia y del Catolicismo. El señaló horizontes brillantes, llenos 
de luz y armonia, mas alla de los turbios y agitades horizontes 
donde, desde la calda de Mac-Mahón, se desarrollaba la polltica 
francesa. Y si en un principio nadie asintió a las esperanzas del 
gran Pontlfice, hoy todos las saludan convertidas en hermosas rea
lídades. 

"' * .. 
Continúa la prensa alemana discutiendo el éxito probable que 

obtendran los proyectos militares en el nuevo Reichstag, y la ma
yoría de los periódicos se inclina a que los proycctos naufragaran 
segunda vez y en la Alta Camara popular del lmperio. Y como los 
diarios oficiales y oficiosos continúan defendieodo la necesidad de 
que esos proyectos sean ley: afirmando que el Emperador y el Go
bierno estan decidides a no ceder en su empeño, de ba tese con apa
sionamiento la conducta que el Gobierno seguira, dado caso que 
los votes del Reichstag le seao contraries. Una segunda disoluc1ón 
de la Ca mara es considerada como ac to contrario a la Consti tu ci{ n 
del lmperio, bien que los diari os oficiales creen que no se barrena
ría la Constituci6n federal de la Alemania, con que el Emperador 
decretara otra vez la disolución del Reichstag. Pero de todas ma
neras, parece que esa disolución no resolveria la dificultad, por 
cuanto los electores, ofendidos por la poca consideración hacia 
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ellos que semejante decreto acusaria, se afirmarian mas y mas en 
su actitud contraria a los proyectos del Gobierno. 

En reciente carta de Guillermo li al gran Duque de Baden, ma
nifiesta el joven Emperador la confianza que abriga de que el pue
blo aleman, atendiendo a las necesidades de su defensa, se pronun
ciara en favor de los proyectos militares¡ pero ¿y si sucedc lo con
trario? ¿Cedera el Emperador? Nadie admite este supuel>to"' ¿Ape
larS. otra vez a consultar la opinión por medio del sufragio? Tam
poca esta hipótesis parcce probable. ¿Cua! es, pues, el plan dc 
Guillermo li para el caso de que el nuevo Reichstag deseche los 
proyectos militares? Esto es lo que todo el mundo inquiere y nadie 
conoce. De aqul la alarma de la Francia y del resto de Europa. 

Todavfa no puede predecirse si el Centro proporcionara pocos 
6 muchos votos a los proyectos del Gubierno. Mr. Lieber, su actual 
Jefe, se multiplica prodigiosamente y hace esfucrzos supremos para 
mantener la cohcsión del Centro Católico. En su discurso de Colo
nia ha dedarado que el Centro debe subsistir, como partido poll
tico, para impedir la renovación del Kurtur·Kampf. Aunque se 
declara demócrata, alaba y apoya a los Diputades de la Nobleza 
que tan valientcmente saben defender los intereses populares Pero 
entre estos Diputades, Mr. Chorlemer-Aist, llamado rey de los pai
sanos, ha publicada en Westfalia un manifiesto electoral contra
rio al programa del Centro. El Barón de H uene declara en su ma
ni.fiesto que él y sus amigos haran poHtica independiente de tudo 
grupo, y combate también el manifiesto del Centro. Los Diputados 
silesianos dcclaran que en la cuestión militar votaran con el Go
bierno, aunque seguiran al Centro en las cuestiones rcligiosas. 
Esos sintomas de dísgregación seran sin duda aprovechados por el 
Gobierno en favor de sus proyectos militares. Con todo, no es hoy 
posible fijar la extensión que alcanzara la disidencia entre los Dí
putaJos del antiguo Centro Católico, de !os cua les depende en gran 
parte que el proyecto de leyes militares quede derrotado 6 saiga 
triuníante en el Reichstag. 

* .. * 
La Bélgica, que en las cuestiones pJ!ítico-católicas ha ido, 

desde medio siglo a esta parte, al frente de todas las naciones 
europeas, después de haber consignada en Ja Constitución la plu
ralidad del voto, lo ha declarado constitucionalmente obligatorio. 
Esta nueva ley constitucional ha sido aprobada por una inmensa 
mayoría. El triunfo de !a política de Mr. Beernaert queda por 
mucho tiempo asegurado. Obligades los belgas a emitir su voto, 
6 sus votos, en el colegio del dístrito donde estlm domiciliados, 
si no quieren incurrir en severas penas constitucionales, verlm en 
la emisión del sufragio electoral, no solamente el ejercicio de un 
derecho, sino el cllmplimiento de un deber, y se dara término al 
retraimien to de las clascs coGservadoras, que CO!l él facilitan el 



504 LA ACADEM!A CALASANUIA 

triunfo de las masas revolucionarias. Si en Francia y en España 
existiera el voto política obligatorio, bien pronto cambiarían dc 
existir estas dos naciones. 

UN ACADÉMICO. 

ALEGORlA DE LA ACADEMIA CALASANCIA 
----------------

Tengo yo un amigo (porqne ;'¡ cualquier cosa llamamos amigo) 
qne enseguida que ve ú oye alguna co:::a huena, no llace tníts que 
ctecir ú los cuatro viento8: «El autor de eso, es parienle mio.,> 
Pur Iu \ isto, para esle amigo lo mús importanle que hay en tudo 
Jo bueno, es la circnnslancia de ser parien te del autor. Yo sicm
pre llle njia clo Lnl sujeto, y,. lo qw" rs peor. llacia que ot1·os 111e 
ilCompaftaran con sus ri sas y Cllcl1uflt>tas, f-in caer en la cuenta de 
que yu t·~ ngo lambién uoa debilid<Jtl muy parecida, pues cada ''ez 
qnP oigo lwblar de a'gún chico que descuella en literatura, en 
111ú.;:;ica (l en cnalqniera otra cosa, <ligo (t quien me quiem oir: 
l'ar 1 músicos, poetas y artistas. eu L.\ ACAUE\IL\. CALAS.-\:\CL\. Y 
1ne doy tona r 111e explico la nmidarl del amigo de 11Hl1Tl1S. 

Yo no lo puedo remediar, lus t•logios que se Lribulan <'• los 
ac:viémicos, se me figura que en algo 111e tocan ñ- mi, porlJUe soy 
uno de tnntos) y, ya que Ja genle nu me conozca por ser autor ue 
<tlgo ruecliano) me halaga el r1ue me vean codearme con los que 
lmlos utlmiran y envidiamos muchisimos; y ú tal pun~o lleg~ In 
.lus.i1',n, que lodus lns \'eces que en pt.'lblico me clecido ú ecllarles 
1 iropos, l'Ït!nto un si es ó no t>S de ,·ergüenza) como si IIH! e::;tu
\' iera nlalmndo {I mí mismu. 

Perdune! pues, mi compañero de Academia, Sr. Soler Forca· 
da, autor tle la hermosisima ale;..:oria qne acompaña este núme1 o 
y moth•a e:-tac; líncas, éscritas à la carrera. la cortedad de mb 
t>logios, por el · motivo indicado, y pennita que, In;ls que en aln
l>arle como S';} merece, emplee el ticmpu en hablar de su úlliJua 
ub ra. 

Basta llacu clos ò tres meses no te11ia d gusto de conocer mils 
que de vista al Sr. Soler. A.Llmimclor Ruyo tlesue La líltima Ex.po
~ici'''n rle 11ellus Arles, ú donde repetidns veces acndi para COlt· 
temptat· aquell!et·moso San Luis, ornamento hoy òía Lle la bioliu
teca del exítnio va te catalò n D. Víctor Halaguer en Villanueva y 
Geltrú, cada vez qne veia anunciada ó expuesta alguna nneva 
obra, llegaba presnmso segura de encontrar en ella, los rasgos 
::-aliente::; de esle autor, y experímentaba salisfacción verdadera 
c:uando coinciuían con mis juicios y afirmaciones los coosigna
llüs en las críticas artísticas de escrilores como Miquel y Uadia 
'(ne lantas veces lla animado de~de las columnas de El Dial'io de 
Uarce{olut, al Sr. Soler Forcada. 
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En una de las sesiones privadas de nuestra Academia, en este 
último curso, vt levantarse unjoven de aire modesta que con pa
labra balbuciente y con la sinceridad propias del que carece ck 
pret~nsiones, ofrecfa à LA Ac.wE.mA CALASA ~CIA, una alegoría d~ 
In misnw, prometieudo pre:.entat· el boceto en la pró~irna se
siún. 

F.:fectivamenle, el boceto fué llerad0 por su autor que, por 
snerl& mia, J'esultaba ser el mismo del S. Luís que tnnto efectu 
me habia producic.Io en la Exposición de Bellas Artes, y en aqut·lla. 
ocasiún y llacienclo juslicia al boceto, que resultaba ncabadl~i
mo, fol'lnulé algunas pequeñas indicaciones asegurnndo ú la Aca
clemia la posesiún de una obra notabilísima y que recordaria 
siempre el paso de un arlistu de mérito. 

Y no huho necesidacl de mús. Para agradecer mis palabrus, 
que ernn sinceras é llij<'S de mi admiración, el Sr. Soler Forcada 
me prometió aviaanne cuando tnviera alguna obra conclnída, y 
con exquisila amabilidad, me ofreci0 sn taller. Y yo que nrdía en 
rleseos de visílarlo y qne gozo sobremanera mnnchiuHIOOH! lt 
ropa y las manos con el barro que modelan los artistas, acogi la 
inrltaci,·n1 con cariño, y en cal1ente, a los dos ó tres elias, arudi 
a su tnller cle la calle de Balmes, li la casa de los genios, como lo 
llama un amigo mío, y allí pnde revolver a mi sabor nquellos Jll!· _ 
dazos del alma de un m·lisla que sin orden ni concierto se halla11 
d~sparramados por aqnel pequeño reci11to, que por parecerse en 
toclo ni taller de los mús inspirados artistas, estú muy alto, ;t;asi 
tocando ft. Iu gloria! 

De allí han salitlo en el transcurso de muy pocns meses, im:i
genes preciosísimas, alguuas que, como las de S. Paciano y \'ír
gen de Ics Ht:>medios, son admiradas en nuestra Santa Catedral, 
~· otras, y como la de San Pedro (para mi la mtís notable de todaS), 
Santa Jnés y Santa llosa son el ornamento mús preciado dl' la 
iglesia de Montesión, sin contar el famosa Corazún de Jesús l10y 
existenle en O:·íhuula, y los innumerables trabajos en rnt\rnwl y 
madera que forman lnrgn ~utúlogo y que me es imposíble citar 
de memoria. Una pila de agua bendita, obra primorosa, imitaciun <'t 
ruarfll, y expucsta estos clins en el Salón Parés, y el boceto (boce
to que me gn~ta sobre toda ponderación) de la alegoria de la ml't· 
sica. son los últimos trabajos c¡ue hevisto de naP-slro dislinguiclo 
compañer0, sin contar la de LA AcADE)HA CALASANCIA, calurosn
Ineute encomiada por cuantos tnvieron el gusto de examinaria, 
haee pocos dias, en los escaparates de casa Llibre, y que Yo~· t\ 
describii' en cuatro palabras, con el temor, empero, de hacel'lo 
muy mal, por no lt!ner a la vista ni siquiera una fotografia y ser 
muy flaco de memor·ia. 

Forma la al ego ria de LA Ac \DEmA CALASA~CIA-tal corno re
presenta el a<ljunlo retrato-un alto relie,·e en el qne est¡'n mo
deladas seis fignras agrupadas de la siguiente manera: Encima 
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de un airosa pedf.lsLal se halla senlada una matrona que levanta 
con sn mano derecha, la bandera de Jesucristo, mienlras que con 
la izquierda sosliene un periódico que Iee un niño que se encuen
trn ú su lado. En la parle Inferior y ú los dos lados del pedestal, 
descuellan en primer lérminn las fignras de S. José de Calasanz, 
la de un Académico, la de Sto. Tom<is de Aquino y el Papa. San 
José de Calasanz, npoyado en el búcnlo, entrega aljoven la pluma 
de oro, que lla de emplear para defender la5 enseii.anz.as que ha 
rec;lbído de sus ilijos, y mientras el Acaclémico alarga la mano 
para cogerla, tiene fija su vista en la «Summa Teològica» rple le 
¡wesenta Sto. Tomas; apareciendo en úllimo término el Papa en 
aclitud de dar sn benllición. Cierra toda esta agrupación un ele
galll€' marco en el que destaca el escudo de Jas Escuelas Pias. 

Quien conozca los propósitos de lu A.eademia, los móviles de 
su f11ndación, el On que persigne y, en una palabra, el orgarusmr¡ 
enleru qne 16 da vid{l, no podrà dudJr ni un mom en lo que el se
ñor Soler Forcada ha estada acertadü:imo al dar vida al ideal de 
LA Ar AcDE)IlA CALASA~CIA, y que la obra que ha prollucído en un 
momento de inspiración, reYela las hermosas conuiciones que 
corno fi Yerdatlero arlista le adornan v el exacta conocimiento 
que t.iene de lo que es nueslrt~ Academià. Stl obra, ya juzgada por 
todos y de la que no he de habtnr ni una sola palu.bra porque no 
se crea que mis juicios son apasiunados, ocupara Jugar preferente 
en IILleslra Academia, y ojalfl silvi era de estiuHllo par·a que otros 
acadt:micos dif's~n muestras de su ingenio en obsequio a la 
lllÍSIJHI. 

A. Ton~ERO DE MARTIRE~A. 

Rru·celona 8 de jnrdo de 1893. 

El Corazón de Jesús y la Restauración religiosa. 

«¡Cuantas vect~s, dice un Prelada catc)lico, en medio de las 
mt1s terribies crisis, y cuanào al parecer todo estaba ya perdido, 
se presentan afot'tunadas soluciones que nadie prev•.,! ¿Y por qué 
no podria suceder ahora lo mismo? De pronto sm·ge una idea; 
una circunstancia apenas perc:ibida, insignificants Pn sí, se une 
ú la marclla de los sucesos. Según la sabiduría humanrJ, se cree 
<JIIe esta es nada, y lo es todo: el dedo de Dios fstú allí; se ha 
ahierto el camino de salvación.>> E:l pensamíento 11nterior es exac
tisrmo y se ha rcproducido innumerables Yeces en la historia de 
la l~lesia: no de ot~·a manera nparecen en ella los hecllos espe
ctnlmente providenciales. En nuestra época esa ley hist6rica ha 
rec!bido solemne confirmación con la aparíción y desenvolvi
mitmto de la de,·ociún al Corazón de Jesús; devociún que medio 
sigla atras se ofrecia como la a~piraciún poètica de algunas al-
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mas piadosas, 'f que hoy simboliza las aspiraciones del Cato
licismo y es garantia finnísima de su brillantP- porvenir en liem
po no lejano. El entusiasmo con que la Iglesia ha acogido 
esa devoctún, el logar preferenle que Jos católicos le han sei1ala
doen s us practica s y ejercicios e ris Lianos, el sin tetizar en nues tros 
días los voto~ y las esperaozas de todos los creyentes, el ser la 
de,·oción obligada, no ya de los indiYiduos y de las familias, si no 
la de los pneblos y comarcas, y Olé.lS aún, la de reinos enlero~, )i 
llasta la del cuerpo cristiana presidida por León XJll, bien H!-UZ 
claramente i11dica que Ja Providencia ha suscitada ennue~tros 
tiempos esa devución prodigiosa, para que ponga punto final ;t 
la serie, al purecer interminable, cie nuestras desvenLuras. 

Agobiada nuestra sociedad pot· el diluvio de males qnc, como 
lluvia de plomo, caían sobre su frente, no conlemplanclo 11i 
un pedazo azul en el sombrío horizoote de sn pm·venir pavot·oso, 
triste y apenado per los males de hoy y temblorosa ante la 
perEïpectiva do los males de mañana, dil'igiò sus Lrc~mulas llli:
radas al S:1gratlo Coraz0n de Jesus, y tal fué la divina correspon
dencia de ese encenclido foca de amor, que luego pndo ase~ 
gurar el Papa de la Inmaculadartoe la Iglesia y la socicdad no tc11ír111 
iMís espetanza q tte el Comzón de Jesús, a qnien, es taba ¡·eser11ado Cltl'l/,. 
tollos nttesltos males. Yel remedio no sebizo esperar. El di8pe1t ar 
religiosa fué lnegoun hecho grandiosa é indiscutible. La fe renaciú 
Yigorosade eutrelas frías cenizas del iodiferentismu religiosa .. \si 
el sigla XIX, señalado por los sensual is tas como el de la viclol'iu dH 
los sen tidos sobre el espirilu, ha Yisto al espiri tu volar t\ una al
tura clesconochla; y lla visto à millones de almas agruparse nJ' :o
razún Di\·ino, para no latit' sina al impulso de sus Jatidos, para no 
emocionarse sino en la inmensidad de sus emociones. Y la ''iclll ca
túlica ha manifestada en esto tal vigor, que ya la actual •'•poca 
no serú caracterizada por el sella de la concupiscencin s;untsi
moniana y cie los alJsurdos proudh)nianos, sina por los movi
mientus ascendentales y espil'iluales, determinados por las rlos 
Lrascendenlales afinnuciones de la Jglesia, esta es: la pureza ln
lllacu lat! a del Coraz,·,n de María, y la glorificaciún inagotaule 1lel 
amor (lel Corazún Sugraclo. 

La devoci(m al C:orazón de Jesús remonta llasta al a fio 1 tJ?~. 
Vivia en ese tiempo en Paray-le-1\lonial, Estada de la nor¡:;oiw, y 
en Utl oscuro .Monasterio de Ja Visilación, nna humilcle religwsa, 
llamacla ::,or Margarita ~Juria Alacoque. A esta Religiosa apart•· 
r.iúsele Nuestro ~€flor Jesncristo, el dia de la Octava del Curpus, 
del <~ilo citada, y descuuriéndola su Corazón, le dijo: «He ;u¡ut 
este Corazón que amó tan to c.\ los hombresj que nada perdonó 
hasla gastarse y consomirse para manifestaries su amm!· y en 
camlJiu no recibe de la mayor parle de ellos, sina ingratiturles, 
desprecios, irre,·erencias, sacrilegios y frialdades que tiencu 
para conmigo en el Sacrameuto, de .~mor. Te pido que el primer 
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\'iel'lh3S ()espués de I:J Octava del ~anlisimo !)acrameuto, f:ea fiesta 
particular destinada à honrar mi Corazón. Yo te prometo t:-1mbién 
qne 1111 CorttZ~Jnsedilalara, para derramar con abundancialasefu
~jonel; de su divino amor sobre cuautos le riudan ese homenaje y 
procuren que lesea rent.lido.» Desde estafecha Santa Margarita Ma
ria se dedicó a di\•ul~ar la devociún al Curazún de Jesús, con la fe, 
e11lusinsmo y aclividad de un \'erdadero Apóstol. Insistit'! Ln par
tit.:ulur cabe el Rey de Francia, Luis XIV, a quieo quiso iulereS<Jr 
en la propagación y arraigo de esa devoción, prometiélldole, cle 
partL~ <le Jesús, bienes innumerabll:'s para s! y para su rc•ino, si se 
dt=claraba protector y propalador del cullo al Corazt•D DivitJo. 

l'ero estaba demasi::1do fiero y orgullosa de su poderio Luís 
XIV, para que fiara el pm·venir· de su Naciún ~t las promesas de 
unn StHlclllt~ monja, Aquet ,\ quien con tanta justicia se llamulJa 
el gran Hey é im ponia Jeyes à tocla Europa. Dajo Ja protecciór. de 
su Ct:>lro, las letras, las cienciati y las artes arrojaban l>ritlautes 
resplandores. Perola moral cristiana babia snfrido gra\'es me
noscabos basta en el trono, y el Soberano, por medio de 31 años 
de au!::>tera virlud, no podia ya impedir que el vicio in\'lldiese sn· 
cesi\ alllente todas las clases de la sociedad. Por otra parle, el 
jansenismu apagaba en todos los corazooes las llamas de Ja ver
dadenl piedad; el galicanismo relajaba los viuculos que s1e111pre 
huLierRu debido ligar estrechamenle ú la Ilija prímogéuita de la 
Jglesia con sn maclre; y a favor de las discordias religiosa::;, la 
irH.:redulitlad se de~lizaba sigitosamente en medio de la oscuridatl 
y del silencio. Asi fué, que Suuta l\largarila cie Alacoque uo vi1) 
realizaclo~ su~ proyectos de difundir la devoción al S,1grado C:o
raz{,n òe Jesús. Esta devociún no arraigò en aquella sociedad 
Ct'istíana. Tarnpoco el beato Pompilio ~Iaria Pirroti, escolapio 
<llle im¡tilnyü en el siglo pasado el Mes del Cut·azón de Je::;ús, lo
grú ret' nrraignda esa devoción, qne tan popular se lla hecho en 
nueslros días. 

Dehia elmuntlo presenciar los horrores de la nevoluciún frau
ce:-a; <lebia la Filosofia enciclopedista propalar difus<:menle 1:>.:; 
sou11Jras u e la incredulidad; debian el masouismo y el liheraiismo 
secularizat' las principales fueutes de la vida pulitica y sucial de 
lo::; puehlos modernos; debia el C:atolicismo llegar a las pl'ofun
didaues del abatimiento en que se vió hundldo a mediados del 
presente siglo, desapareciendo Lle la concieucia l)ública la espe
ranza de una restauración moral y religiosa, y coligndas contra 
Cri~lo y su lglesia todas las fuerzas sociales y políticas, las cien
cias, las artes, las instituciones, las leyes; a fio de que la salva
Gión de Ja eristiandad no puclie1'a ser atri buida ú los esfuerzos de 
los hornbres. En esas circunstancias criticas y angustiosas, y 
cuando los enemigos de la Jglesia se dispouían a celebra!' los 
funerales del Catolicismo, un piadosa sacet•dote, sin tener acaso 
r.:ouciencia de la misión trascendentalísima que llenaba, reune 
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en Issodum, el año ·1854, a algunos otros sacerdoles celoso~ y 
funda el Instituta de los ~lisioneros del Sagrada Corazón c.le Je
sús, proponiénc.lose difuudir la devoción al Corazón Divino. La 
Jglesia habia casi por completo olviclado esa devoción delicada. 
Pero fué e.xtendiéndose r:qJidamente y Pio IX. aplaudiò en 5 de 
fllarzo cie l8Gfl el pensamiento de erigir en Congregaciún el nuero 
lnsttlulo, prouuncianclo estas memorables palalJras: Ln lglesirt 
!' la sociedacl no fie¡¡ en mds espel'anza gt1e ell el Sagrado Com:ún d(! 

JesiÍs. El curar ti todos nuestros males. Propagad m toda.~ partes 
esa devoción, que ella se1·a. la saluación del mnndo. 

Al año siguiente, los 1\Ji~ioneros elevaran a Pio IX una l'Oiici· 
lutl Hrmada por 50,000 fieles pidtendo la ctJnsagración de la lgle· 
sia al Corazón de Jesús. Otra solicitud, acompañacla d~ l.2UO,OOO 
firmas fné presentada al Concilio VaLicano, y agregadas las fir· 
mas los Car<.lenales, presidentes de las varias secciones, y ade
mas de Jag de muchisimos Obispos, l'ué entregadu al Papu, r¡ue 
la recibiú con agrado, :Uien que los Sll('esos de la Puertn Pin y la 
consiguiente su~pensióu del Concilio impidierott que por t>nloll
ces recayera resolllción algllna. En 1873 Pio lX mnnif~st1'1 que 
consagraria la Iglesia Catòlica al Corazón de .Jesús si se le pec.lia 
se~nndu vez en la òebida fot ma. Jl~n 1874 elevó à la categoria de 
Congt·egación de votos simples el Jnstitulo de los I\lisioneros, y 
éstos lograron 12 millones de firmas para la Exposición elevada 
al Papa en demanda de la coosagración de la Jglesia universal al 
L:ornón Dirino. Esta consagración se realizó en 18í5, y clesde 
enlonces ~e ha desarrollado prodigiosamente la devoción y el 
cullo al Corazón de Jesús, en cu~·o bonor se han erigiclo sober
bios telllplos, se han organizado poderosas instituciones bent'•
ficas y religiosas, se han celebrada imponentes Congresos caló· 
licos, y se ha fu11dado la obra de los Congresos eucarislicos, prc· 
cedidos de los <:j~t·cicios del me::; de Jnnio. 

Paralela fll desarrollo de la devoción al Corazón de .Jest'l~, ha 
sido ra reacción calúlica que se ha operado en todo el mundo, 
hajo los auspicios y la sabia direccióu de León S.Ill, que lu1 s~
bido rodeur (t la Iglesia de un esplendor y de una grandeza des
conocida descle algunos siglos. Las palahras pronnuciadas por 
Pío IX en 186!1, y que antes hemos tras<:rito, lenian en aquel en· 
tonces un ralor profético: hoy tienen ya un valor hislót'ico, pues 
los males que afligian a la Jglesia y a la socieLlacl hallan adecuado 
rellledio gracias <'•la devociòn al C:orazón Divino. La previsíòn 
humana no podia en 1869 asegurar I a ni pi ela resta mación reli
giosa que clesd~ en ton ces acà se ha realizado: el pon·eni¡· pareciu 
asegurado ú la impiedad; hoy pertenece al Calolicismo, al Pa¡~ado, 
la única f'uuza moral que queda en pie, segt'm reconoce 81 llllSillO 
Crispi. Al asegurar Pio IX. que Ja de\'Oción al Corazún Sagrado 
remediaria los males religiosos y sociales, si se arraigaba èlt el 
senlimiento y en las pniclicas del puehlo católico, nada hacía 
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presumir qne ese CiH:lb:o saludable estuviera tan próximo, por
que los gobiernos, y las ciencias, y las letras, y la pt·ensa perió
dica, y la diplomada, y la càtedra, y la riqueza y todos los ele
menlos de aceión social eran decididamente aclversarios de la 
Jglesia católica. Jlas la t•apidez con que el pueblo fiel se acogió al 
Corazún Sagrada y puso IYljo la protecciún del mismo sus mús 
caros y trascendenlales intereses, precipiló el desenluce de ini
previstos é improbables acontecimienlos, que han dada a la Igle
sia Ja direcciún suprema de Ja sociedad cristiaua. 

Co~Aoo. 

El jubileo de León XIII y la Romeria española. 

El Excmo. Sr. Arzobispo de Tarragona ha publicado, lujosa
lllente editada, una bellísima y muy sentida Pastoral, inculcando 
a sns Diocesanos el deber de cooperar ú la peregrinación espn
ñola: que, en Octubre próximo, debe partir para Roma, al inau· 
gurarse el segundo perioclo de las fieslas jubilares. Su Ex.celen· 
cia Jlustrisima jn.;tifica el empeño que los catúlicos ban puesto y 
deben poner l·n celebrar el Jubileo Episcopal de León XIII, ape
landa al sentimiento natural que impulsa à los pueblos, a enal
tecer y glorificar a snl:l grandes hom bres, y a conmemorar los 
acontecimientos mús decisivos y culminanlesde su historia; co
nobora s11 tesis con la pn\ctica conslante de la Jglesia cristian<t, 
que en todos los siglos de su accidentada existencia ha reali
zado graudiosas y edificantes romerias ú los sanluarios 1nús 
Ycnerando5; y pone de manifiesto los hienes inapreciables qne 
db esas peregrinacíones, llevadas a cabo con Yerdadero espírilu 
de piedaò, pueden sacar los fieles, ademas del lmen ejemplo que 
clan a sus hermanos en la fe, cuntribuyendo a lE:vantar el espiriln 
religioso de los pueblos. 

«El orbe catúlico, dice el virtuosa Prelac,o, se halla conmovi
do hoy con motivo de Ja celebraciún del quirwuagésimo universa
do de la consugración episcopal cle nuestro Santísimo Padre 
Leún XIII. Su SaJtticlad es nuestro patlre comtin; y ¿cómo no be
mos de alegrarnos nosotros, que somos sus hijos, viendo que 
Dios con su adorable provídencia conserva la preciosa vida ue 
un Pontillce que, encerr.1do en. el Vaticano, arroja cual aslro r(:
fulgente, t01·rentes de luz a todas las pat·tes del mundo, disipa 
las negras nuhes del error, y a quien a(111 las ¡:,upremas potes
tactes que ,·iren en la herejia ó infidt::lidarl oyen y respetan, re· 
conociendo qne es el mas alto poder de la tierra·? No debe1nos 
quedarnos aLrós los calólicos: las glorias llei Pontificada son 
nuestras glorias, !'U suerte es nuestra suerte, sus aflicciones de
ben ser nuestra atlicción, su ex.altación forma nueslro mayor ho· 
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nor, y lodo esta ha de ser un motivo para dar gracias à Dios y 
con gra tuia mos por el beneficio.• 

<<Nut·slra presencia en Ja ciudad de los Pa¡ as es la \ï~ita de 
los bJjOf> a la cal:' a paler na, una gloria para la f:anla Sede, una 
protesta centra la ocur aci(u de Rem~, una múnif< staciún t' e que 
lc1 ciudad de las &it-le colinas no ruede se1 ~apila! cie una sola 
naciún, sino cle toda el mundo: una enseñanza cle que el dc
recho de gellles debe preYalecer sobre los intereses y com·e
niencias de un solo pueblo, pues a todos nos asbtc derechu d~ 
tener fúcil comunicación con el Suprema Jerarca do Ja Jglesic:1. 
Hablanclo tand.>ién à los sentimientos de Yuestro noble coruzún, 
os diremos, fJtle Ja tH:regrinacióo a Rot11a es un cousuelo ú nucs
tro atrihulado Padre; y apelando al senlimienlo nacionnl, de
bemos levantar la voz y manifestaros, qne una peregrinacit'lll es· 
pafiola E·s una proleslación de la hidalguia, caLallerosidad1 nr
meza y valot· de no pueblo, que en mil cnmlJates lla llevada por 
enseña la cruz¡ es la reunión y marcha de un pueblo de ct·•.lzmlos 
que viene me1'eciendo del Romana Ponlífice el inestimable lto
uor de que Ee perpetúe en él la Dula de los privilegios, cor1 que 
eran cnriqueeidos los que salían de sus llogares para ira la con
quista de la Tiena ~anta. Una romeria española significa que 
se presenta y postra a los pies del Vicaria de Jesucrislo, aquel 
pueblo que abriéndose paso por mares desconocidos, llen•'> de 
alegl'ia à la Iglesia catúlica por Ja entrada en &u gremio de un 
nuevo Ccnlinente y multitud de islas qne estab<m esperando la 
predicacit'•n evangélica, como decía Isaias. Baldón de igno
mínia seria para nuestra España, si esta nación que abatiú el po
der de la }¡Jedia Luna, permitiera que le aventajase el Sultan en 
obsequiar <.t nuestro Padre ..... , 

Oportunisimas son las observaciones expuestas por el Exce
Jenlisimo Sr. Arzubispo de Tarragona, y mny perlinenles para 
impulsar el movimiento del pueblo español h11cia noma. Pero 
nosott·os que podemos bablar con màs libertad que el emi11ente 
Prelada, hemos de añadir una observación que acaso no seria 
oportuna en una Pastoral como la que hemos exlradado; y es, 
que si la proyeclada peregrinaeión española na resull<1 una gran
diosa munifestación del catclicisrno dc nuestro pueblo, queclartt 
pnesto en tela de juicio el honor qne España se atribuye lle ser 
la nación cal<ílica por excelencia. l-lasta ahora España ha repre
sentada un triste papel eu las fiestas jubilares: to dos los pueblos 
catúlicos han mandado f1 Roma nomerosas pet'Pgrinaciones du· 
ranle el primer período jubilar, y sólo Es(>aña lla dejado dt:: ha
llarse convenienlemente representada en ese movimiento univer
sal de los puelJlo::; hacia el Vaticaoo, porque no puede llamarse 
peregrinat:ión española el grupo de 34 españoles presentados al 
Papa, el dia 4 do mayo, por el Sr. Obbpo de Salamanca. llasta 
de la Croacia y de la numania, hasta de las apartadas playas del 
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nio de la Plata, basta de la Austt·alia han llegada a Roma nume
rosas romerías ue católicos. que cleseaban prestar à León XIII el 
homenaje llE> su piedad filial y cle •su aullesión incondicionada. 
Y Españ,r, la católica Espafta, ha teniclo que diferir basta octubre 
sn romeria nacional, pot· temor fundado de quedar de~luc.ida y 
llesairaua en presencia de las llemas na~iones! 

Pero ya que, para el mejor éxito de la romeria, ba sida ésta 
oficial1nente aplazada, empeño gr::mde hemos de paner los espa
ñoles todos en que 110 desdiga de nuestros antecedentes católi
cos, y puesto que lleguemos tarde à Homa, l>orremos con la 
granLiiosidall de nuestra peresrinación elrecuerdo de su bocllor
noso aplazamienlo. No basta que ,·ayamos à Borna al~unos cen· 
tenares de españoles; nuestro honor de católicos exige que a 
millares corramos ti prostemarnos ú los pies del Vicaria de Jesu
cristo. De uo lwcet·lo así, renunciemos al dictada rle pueblo ca
lólico por excelencia, y retirémonos à llorar los tristes resultaclos 
de nueslras bizantinas dh' isiones. Para que sepamos a qué ate· 
nernos en este particular, reparemos en la conducta que han 
seguida los calúlicos lle otras nacione!;, à quienes del.Jemos 
aveutajar, si en algo tenemos nuestras tradicioaes, en los senti· 
mieotos do adhesiún a la Santa Sede. I\eflexionemos sóbre los 
datos signienles, relalivos a las principales peregrinaciones Jle
gadas à noma duranle el primer p¿riodo de las 11estas· jnbilares. 

Fecha de lo 
• Autliencin Ponllllcla. 

D!a 16 rebrero. 
- , 17 » 
> 21 " 
" 26 ,. . . . 

Dia ~ abril y 25 mayo. 
· :o, 12 abril. . . . 

" 14 • 
" 14 .. 
, 18 • 
" 18 • 
" 21 " " 26 ,, 

• • 1' 2!1 " 
Dla 4 mayo . 

,. 4 » . 
• 21 » .. 

\"llcionalltlnd de lo~ purt'Giinns. 

Gt·upo 1. 0 de italíauos. . . . . . 
C):l 

Pe;·egri-~acidn irltode~a·. ·. . . . 
inglesa .. 

" húngara. . . . 
, de Terciarios france-es 

Polacos de la Galitzia. . • . • . . . . 
Austrlacos con grnpo de alamanes y eslaYos .. 
Conrerencias de Sau Vicenta de Paill. . . . 
Obras católicas rraucesas. . • . 
Belgas. . . . . . . • . . 
Bohemics. . . . . . . . . 
Peregrines de Metz y Stra~bourg . 
Suizos. . . . . . . , , . . 
Alemnoes. . . . 
Malteses. . . . . . . , . 

N.• 11 proxlmndo 
de tos pert>g~ 

10,000 
7,000 

800 
1.200 

500 
4 .000 

800 
1,000 

800 
2 MO 
'500 
400 
800 

1,000 
1,000 

800 

Entre los peregrinos acudidos a Roma en los cuatro últhnos 
meses transcurritlos, figuran 21 C:ardenales, 2 Patriarcas, 28 Ar· 
zobispus, -126 OlJispos, 35 Superiores Generales de Ordenes reli
giosa5, diversas Diputaciones de Centros docentes, de Casas be
néficas, de Asociaciones Católicas, ,·arios individuos de familias 
reinantes, diplomiltico~, políticos, catedralicos, literatos, arlistas, 
y representantes de la prensa, de la nobleza, de la banca y delco
mercio. 
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Para que nuestra nomeria no desdiga de las antel'iores, ne
cesario es que la prensa católica tome a pechos le,·antar la opi
niún pública, dando cle mano a todos los inlereses de parlido. No 
basta que J<,s pe1 iód1cos católicos consignen l<~s cartas pastora
les y los documentos oficiales emanades de las Juulas orgnlliza
doras de la peregriuación; es preci~o que inculquen ú sus leyen
tes el d ebtr de ~alir de su apí1lico relraimiento, y de imponerse 
algún sacrificio, para que la manifeslación católica resulte digna 
11e España que la re~liza y digna de León X1ll ú cnya gloria va 
enderezada. Sobre toda, es indispen~able que los perioclistas se 
nbstengan de indicar a los lectores de los periódiCOS politicOt-i, c¡ut: 
ei partida ú qne pertenecen es de toda e11 to~o exlrnño IÍ la r·o
meria tjne se tratn de organizar; pues tma experiencia trisle y da· 
lorosa lla enseilaclo, qur. ese proceder del periodisme catúlico, es 
considerada comu íudicación de que los partidarios deben aiJs
tenerse de manil'estaciones ajcnas al ideal de laagrnpacitíll polí
tica. Clara estú que ningún periódico calólico ha de publicar fra
se algulla contrariat\ los éxilos de Ja Romeria nucionnl; pera es 
cierto que si ios úrganos de las agrupaciones politicas se limitan 
à dar aeugida en sus col nm nas a los do~umentos y nolicias refe· 
rent~s a :a nomeria, esa frialclacl calculada serú considt>rada por 
los leclore~, como amonestaciòn indirecta de qlle se <lhSll~ngan· 
de un acto no p1·o¡novido ni patrocinada por el parlido. Olras ro· 
merms han fracasado gracias a f'Se proceder de la pren~a catú· 
lica. También fracm:aní la anunciada para octubre, si los ¡¡erió
dicos dan ü entender que ni el partida carlista, ni el integrista, 
ni el conservador, tienen interés alguna eu que la romeria sen 
esplendenle ~·, quede, por el contrario, redncida a nna manifesta
Ción insignificaute. Y mayor sen\ aün el fracaso, si la prensa ca
t.'Jiico·polilica, siguiendo procedimientos otras veces empleatlos, 
::;e empeiia en pouer de rnanifiesto que la romeria resultaria nn 
acto grandiosa, pndiendo contar con las fue1 zas catl>licas del par-
t i do, y que debe carece1· de verdadera imporlancia, si lP. falta e8e 
concmso eficaz y poderosa. 

Quiera Oios que todos los periodislas católicos de gspai1a se 
acuerJen en esta ocasión de su catolicismo, olvidados pnr com· 
pleta cle su filiacic'ln política. Si no militan en partida a•guno, fà
cil les sera paner em pluma a servicio de la causa cató! ica; pera 
si pertene::cen !\ alguna agrupación política, deben esforzarse en 
que ústa sn ministre ú la Hatn8ría elmayor contingenle posible de 
peregrinos, sin cuidarse de lo que intentari1n ó realizan\ n las 
otras agrupaciones. Subordinen cie una vez el interés político al 
interés calólico, y lrauajen con celo y entusiasmo para que la fio
lllería española de octubre corresponda a las gloriosas trndicio
nes del calólico pnelilo español y a Ja actual sinceridnd é inlen
sidad lle sus seutimienlos religiosos. Así merecenín vien cie la 
lglesia y de la palria. 

J. JliBERO. 
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REVOLUCION Y EVOLUCIÓN SOCIALISTAS. 

El socialismo, en sns diversas fOt·mas 1 aumenta prodigio~a
mente sus <Hleptos 1 y s-e dirige a pasos de gigante a la conquist..~ 
del porvenir. l<'uerte por el número de parlidarjos, fuerte por su 
organización y disciplina, fuerte por el entusiasmo con que de
fi~nde sns ideales, fuerte por las perspectivas ltalagüeñas que 
antesi contempla, y mas fuerle aún, por el temor que inspira it 
sus nalurales arlversarios, se promele cambiar en liempo no le
jano las condiciones vital es de la sociedad contemporilnea, aco
mouandolas al bien preferente dt3 los o(endiclos y deshel'edado.s, 
imponiéndose 1'1 las lloy llamadas clascs <lirectol'as, y usufruclnan
do los hienes que otros poseen y a los Cllales se cree ·~on dere
cho imprescriptible é indisputable. Habienclo respirada desde HI 

nacirnit>n to una atmósfera fètida y corrompi da; habiéndose nn
lrido de oclios salvajes contra DioF, rcnlra el orden social, con
tra la propiedad, contra los Gobiernos cou~tiluídos; babiéndo
sele inculcada la idea cle que los organismos sociales, religiosos 
y polílicos viven ú ~us espcnsas y le explolan iniJUmanamenle y 
le aborrecen y Je detestan y se compli.lcen en su degradaciún, 
en suc:: clolores y en su infortunio; se presentó desde sus príme
ras exhibiciones públicas con la tea incendiaria en una mano, 
con la piea demoletlora en la otro, con mirada sioieslramenle 
amenazarlora, blasfemando de Dios, insultando ú los pocleres su
ciales y execrantlo a las clases acomocladas. ActiYo en su pro
pRganda revolucionaria, infatigable ~n sn empeño de soca\•ar los 
fundamentos sociales, largo en las prornesas de feliridad que 
llacia a sns atiliados, halagando todas las concupiscencias, es
Limulando todos los apetitos r.uines, fomentando todas las pasio
nes basta1·das, rompiendo todos los frenos morales y religiosa~. 
su programa fué bandera de enganche para toLlos los desconlen
tos. para todos los mal areniclos l'On la sue1 te, para todos los en
\'Ï11iosos y los reneorosos y los ctelincuentes vulgares y los en
cenagados en el vicio y en Ja corrupciòn. 

Contan<.lo ya con millones de acleptos, qaiso l1acer alardes dc 
osadía y de fuei'Za, y promovien do lmelgas en diferenles regiones, 
se jactaba de manejar ft su arbitl'io rnuchedumbres innumern
bles qne r6spiraban odios y espectorabau blasfemias y come
tían crimenes uefandos. E! dia 1.0 de Mayo fué elegida pal'a ha
cer ostensible manifestaciún de su poder rormiuable, y era de 
,·er como los obreros de las diversa::s naciones obedecian el sau
to y s?ña que se les daba, simulando inmenso ejército cosmopoli
ta, pronto y decidida a asaltar el atc.,zar de la moderna cultura 
y entrar! o fl saco, y después de degollar ú sus feiL~es moradore~. 
repartirse sus tesoros y dilapidar en incesante orgia sus rique-
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zas. Catilina amenazaba desde los antros del crimen al Gapitolio 
de la ch·ilizacivn contemporanea. l\las también ahora C1cerón 
velaba por la patria y Antonio alistalJa las legiones del Ot'den. 
:\Jits prudente el moderna Catilina, no quiso en1peña1 la Jucha. 
Temiú con razón que la suerte de las armas Ie seria adversa . 
P.ennnciú à la Revolución sangrienta, para no verse oJ,Iigado t'I 
~al1r à la::; llanuras de :\lódena y seJJUitar alli los mutilndos ca
claveres de eus pnrticlarios. Abandonó los conatos de reYuluciún 
y prefiri(, el procedimienlo eYolulivo. Pera al HlsliLuir el Soeia
li..smo sus proyectos revolucionarios por su programa de evolu
cit'JO, se llabia verificada ya una aproximacic'ln entre lotlas las 
clases conservadora~. Temienclo éstas la cat<\slrofe apocaliptica 
que llamaiJa à sus puerLas, muncomunaron Sllselementus dc <le
fellsa, y of•·ecierun sn interetado apoyo ú los Gobierno:?, y hasta 
implonu·ou el concurso de la Jglesia. Esla, nosiosa de eritut· la 
descolllunnl halal.la entre el salvajismo iluslrado y Ja eulturn 
anèmica y halJilidosa, que se dirponian al comba te, predicú ú los 
de abajo la resignación, y la caridad a los de arriba, y (t ludos In 
juslicia y la 1norul cristiana. No tuvo esta predicación twca par-· 
te en el cambio operada en la lúctica socialista, que se deci~liú 
por la eYolución para lograr con mayot· seguridad la rl'alíZtiCiútl 
de sus plt~nts. Los socialislas qne prefirieron el puñal, la tea, la 
pica, Ja dinatuita y la nitro-glicerina, desertaron del sociali~mo 
y con el n:.Hnbre de anarquistas Flguen el antiguo progrnrna de 
dolencia, d•! destrucciún, de incendio, de arra::.amieulo de tndus 
los fnndamentCJs sociales. 

La gmn masa de los socialistas se han pronunciaclo por la 
erolneiúu, y de lllla esperan el mejoramiento indefinido dc las 
clases lrabajHdoras, promeliéndose una nueva organización del 
capital y del traiJajo, qui.! barre las diferencias social~s lloy ex is· 
teu tes. ~:n :\lemnnia acuden entusiastas y uiscipliuadvs ;\los co
mir:ios y envírdt al H.eichstag una representación cacla n:•t. tlH~S 
numerosa y r¡ue luclla infatigaiJ\e por Ja causa del ~oeialismo. 
En Bélgic..:u ban reclamada la revisión constilueional, parn que 
se les otor~ar·a el dert!cllo de sufragio, y podE'I' elegir dipulatlos 
que propongan leyes protectoras de la clase Lt·ab~ljarlor<L l~n Ju
glalel'l'a lwn heciJo aceptur la jornada Legal de ocllo horas para 
los rninero~, y trabajan para qne otros paises legislen en ese 
senticlo. 811 Suiza se rennen ft•ecuentemente en Asamblea::~ rleli
herati vas, rlonrle se adoptan mecliclas favorables a las aspiraeio
nes del llamoclo ctwJ•lo Estado Y eu todos los paist:>s, danclo un 
\'aior set:undario ,·l las formas politiras, proclaman la democra
cia, pirlen el suCr::~gio universal. clefienden la libE:Jt'tad de impren
ta, ~e acogen ol derecho de a~ociaciún, y se Yalen de esa:- lii.Jer
tades para propagar sus ideales, aumentar sas pro~úlitos y atian
zar su triunfo. Las corrientes democr<Hicas hoy impcra11tes é 
irresistibles fuvorecen a maravilla los planes del Socialisme. 
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Afarlunaclumente se sienla en In Silla de S. Pedra un hombre 

extraor dinaria, que sobre contar con parlicnlnr asislencia del 
cielo, esquien nwjur conoce las necesitlaclPs de la sociedacl co1 o 

.tempóranea, sns elementos de vida, sus fuPrzas !atentes y la in
dole é intensidad y rlireccil>n de las lenLlencias que en ella se 
desarrollnn . León XIII, viendo que la e\'olneión socialista era 
inconlra5lable, y que Pra resultante de impulsos uobles y justos 
y de otr·os impulso::; aviesos y damnable~. :;e propuso encl:luzar-
1a y dirigiria, con grande sorpresa de los poltlicos y de los hom
bres <;On~ervadores, que en Lendían Pra preciso a toda rosta de.· 
lenerla. Fué el primer bombre de l!:::.lado que ufitmó no set' ni 
posible ni justo allogc1r las aspirac10nes dt!l Socialismo. La E:n
ciclicaRel'!tlll NouaTum clemostró alrnundo enlero que León XIJI 
babía mejor que nadle comprenclido la fuerzu, la rnzón, los de
rectos y el porvenir del SociaJismo, para el cual tiene censuras 
amargas y reivindicaciones de nolot i a justícia. Nadie ha defen
dido mejor el derecho l'I la prapiedad i11rli\'itlual, pera nadie ha 
expuesto con tanta prec-isión los debere::; inllerentes a ese dere
cho. El trabajo es enallecido en e~a Encíclica y considerada 
corno la mós pura fuente de riqueza y la causa primera de la 
propiedad, asi pnra lo~ patronos como para los operaries. El sa
laria debe proporcionar un modo dennle y digno de Yivir· eu 
familia v de attmcler a las necesidaLles de ésta \'·à la manntdn
ciún y ei:lucación de los hijos, sío que t~stos se \·ean precisados 
à trahajar en In eda<l primera, y sin que las tnadres tengan que 
abandonar los qttt•haceres doméstico~ y los cleheres de Iu ma
temldad, para antnenlar con su tralJHjo el salalio del mal'ido. 
Reconoce las desigualdncles sociale::;, como hijas de IR nnllll'nle
za, pera pr·edica una mejor dislriiJuci '111 ue las riquezns, en be
neficio del mayor número, condenando el capitalismo I[Ue es 
efecto de la es¡}eculación y del agio r no de la aclividad y del 
trabajo. Indica, ademús, los procedimienlo:~ pr{,cticos qne deben 
adoptar las clases trabajadoras pam mejot·ar rncionalmente sns 
condiciones de existencia, y la inter·,·ención que debe tener el 
Estado en la armonización de patronos y de obreros v en la re-
glamen lación del prorluclo y Jet consumo. o 

Aúnque todas las Eocielic;¡s de León Xlll han tenido grall 
rPsonanda en el mundo, pera la Re1'ttm Nouarwn logró fijat· màs 
que las precedent.es la atención de los hOtllbres per,sadores y la 
cie los Jefes de los Estadus. Se r.onvino universalmente en que 
el Socialismo formulaLa reirinclicaciones en fa\'OI' de los obreros, 
que debí?.n ser atemlidas y sali:-;feC'has, contra lo (jlle unh·ersal
mente llabían afirrnado las Jlamatlas clascs <liracloras. Un movi
miento de simpatia húcia el proldariado fué el primer efeclo de 
la Enciclicn, la cual fué luego aceptada en todas partes como el 
prngruma obligado de la acción Calólica. Los obreros depusie
ron sns odios contra la lijlesia, destle que se persuaclieron que 
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ésta se inleresaba por su suerte, y que ademús poseia encacia 
para mejorarla. El arhilraje conferida al Cardt>nal i\Ianning, para 
poner lérmino fl la IJOelga famofa dc Londres, hizo popular en 
Inglalerra a la lglesia católica. El Cardenal Gibbons, arreglando 
la huelga de los Cabolleros del f¡•abojo, se com·irliú en el pacHi
cador y amigo de los obreres. Mgr. Ketleler ha sido el creador 
:nteleclual y promotor delmovilmento lesa! del bOdalismo ale
mún. Et Episcopatlo belga, reconociendo y apoyando las rero•·
mas que reclama Ja situaci(•n de los obreres, ha vuello a mu
chísill1os cie t~stos al redil de la Iglesia. 1\Igr. Lt•cot, Arzobis:.po de 
Burdeos y candidata al Ccrpelo Cardenalicio, ha desal'llwdo al 
socialismo francès con sn 1 ecieute iutervención en la hnelga de 
sus diocesanos. 1~1 OLispo de lJ&rcelona, con su proyecto pre
sentada al Congreso C:atólico de ZarHgoza; el Obispo de Vic!J, in
lervilliendo en las diferencias snrgiclas entre patrooos y ohreros 
de su Diócesis, y con 3US instrucciones pastoral11s solJre (~I r;¡-¡pital 
y el trabujo; el Excmo. Sr. Sancha, creando en Madrid Cin:ulos 
de obreros y celebrando en Valencia el Congrt'SO de Patronatus y 
Circulos católicos rle obreros, llan contt'tbuido t)oder·osuttHmte a 
desvaiJecer los perjuicios de la clase trabajadora contra la lgle
sia catòlica en la Nación española. 

De aquí el espectàculo edificante del último Congreso cle 
obreros, reunida en Berna, y que, a propuesta de Jl. Dcr.!urtins, 
aclo¡Jtó por programa suyo la Encíclica Rerum • .Vot•anwl. De 
aqui la grandiosa manifeslaciún obrera, realizada eu Ilruselns el 
28 de Mayo, y que fué presidida por un Cardenal, y que \'Oló la 
clerolución del Podet· temporal de los Papas. De aqui que cu 
Alemanièl, en Bélgica, en Suiza, en Inglaterra, en Austria y eu 
los E~lados Unidos, el IllO\'imiento reformista de los cbrero:; c.t· 
lólicos sea dirigido por el Episcopado y por el Clero. De aquí 
que esa Direcciún de la lglesia se haya ya iniciado en Franda y 
en Espnria. De aquí, como consecuencia de toclo csto, que <lis
minuya el anlagonismo antes existente entre Jas clases suciales. 

Esa in tervención directa de In J~lesia en la cuesliún ub rera, 
promovicla y alentada por León x.nr, que con razón es llamado 
el Papa de los obreros, modifica sustancialmente la evolncióu 
socinli~:>Lu, aeomodandola tt los proceclimienlos del det•eclto y de 
la justícia. Exisle ya una podero~a corrienle socialista, impnlsn
<la y dirigida por· la lglesia, y a la cua! se dehen nnu iufinidad 
de Ci reu los, de Palt•onatos, de Montes Píos, de Gremios, de Jun
las de Arbitraje, de Jt:scuelas de Artes y O ficios; y couw ese so
dulismo catòlico oblieue resultadoa practicos mny benelil iosos 
para lus obreros, ha de contribuir muy elicazme11te ;_\ reconci· 
liar ú la clase obrera con la Jglesia católica, reslantlo indiYiduos 
del socialisrno racionalista y ateo. Y de esa manera, la Iglesia 
llenora en nuestros tiempus una misióo altísi111a y de s~ma 
trascendeucia, cumparable a la que desempeñó en los comten-
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zos de la Edad ~leclia, cuando civilizó úlos barbaros del Norte, 
funcHendo los elemenlos bflrbaros con los elementos romanos, 
para organizar la civilizacióo cristiana; pues constituïra sobre 
nuevas bases el organismo social, sin ateuer::;e ú las aspiracio
nes del Socialismo, ni à Jo::; egoísmos de Ja burgnesía, sino fun
diendo los dereclws de sociali~tas y de 1Jttrgueses en el crisol 
de la juslicia al encenclido soplo de la caridad evangèlica. 

J . .ABRIL. 

Consagración de la. prcpiedad y del capital al Corazón de Jesús. 

Los propietario::; catòlicos de Francia han llevada a cabo el 
dia 14 una solemne y conrnovedora manifeslación en :\Iontmartre 

Antela grandiosa basilica levantada al CorRzón de Jest.'l!::, el 
conde de Caulericourt, de rGdillas y con una vela en la mano, lla 
leído, en represenlación de los capitali~tas y fabricantes france
-Ses, mochos de ellos alli presentes, la signiente hermosa consa
graciún, que lraducimos integra, para que los españoles la admi
ren v la imiten: 

Col'azún adorable de Jesús, vtviente en el Sa-cramenlo de 
vueslro amor por los hombres 1 nosotros nos prosternamos ante 
vnestra So!Jernna Majeslacl, y en pre::,Pncia de la Sanlisima Vir
gen, Nuestra ~eñora de los Campos, Nueslt'a Señora del trabajo, 
de las fabricas y del taller; en presencia dtJ San José, Patrono 
de las familias; de San ~ligoel, vengador tle los derecl1os de Dios; 
de San Hemigio, que ha bautizado ~ la Francia, y de los san tos 
Pat,·ooos de nu~slro paí~, ,·enimos ú \'Destro santuario de ~Iont
mai'lre en notuhre del pueblo crislia11o q11e obtiene sus su!Jsis
tencias y sus riquezas de la tlgricullura y de Jas dh·ersas indus
trias ú las que los fru tos de aqoélla han dado origen, para hacer 
un acto de hu111ilde contrición de nuestrns faltas y prometeros 
una entera y abs' •luta fillelidad. 

>>N"o&olros reconocemos y proc.laiJlamos vneslros derechos 
sob~;ratws soiJre .todo el mundo. Vos reinareis siempre en nues
.tra int~Jigencia, en nuestras voluutades, en todas las potencias 
<le ttoestras almas y en todas las fuerzas cie nnestros cuerpos. 
Todo:; los iusLanles de noestra vida ser~1n empl~ados conforme 
à ,·uestros di\'inos tnandalos. 

»Nosolros reeonor;emos y proclamau10s \'uestt·a autoridad 
soberana sobre nue~tras familias. Trabajnremos con toclo nues
tro poder para establecer Yueslro reino, (\ fin de que los miem
bro~ que Ja compon~n hagan de vueslros ejemplos y de Yuestras 
leccwnes la regla tle su conducta, c1e \'uestro amor el lazo do su 
nnión y d~ ,·uestra imagen expoesta y honrada la salvaguarJia 
del llogar dom~sticu. 
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1 Reconoc~mos y proclamam os Yuestros deredws sobre to
dos los hienes que nos habeis conced!do. Yuest¡·os son, :::ieitOI'~ 
y nosotros seremos vuestros fieles adminislradore::;. Lu !terra y 
las casas que poseemos, los campos y Jas Yiñas que cultivamos', 
los anirnaiPS que emple<~mos, los bosques y las minas que ex
plolamos, los capitales cuya propiedad baja di\·ersas formas os 
habeis dignada olorgat nos, queremos que sirvan parn vueslra 
gloria, para Ja clirecrión cristiana de los seres que nos e~Lún so
metidos, para el cumplimiento de nuestros deberes Ull ju~ticia 
y de caridad húcia aquellos que nos estan ligados por contt·atos~ 
para el ejercicio de las obras de miserkordia, y pnra la salisfac
ción de nueslt as propias necesidades. 

>>¡Que poclamos establecer VLlestro reinado absoluto sobre In 
sociedacl entera, rle la cual Vos sois dneño y señorl ¡Qu1~ ú lo 
menos en el circulo donde obra nuestra inflllencia se Yea ''ues· 
tro 110mb re reverenciada, y el san to dia del domingo res¡wta.lo. 
¡Queremos que la prúctlca de vue::,tros preceptos divinos sea 
preserita; que el bien sca estimulada y el mal reprimida y cas
tigado! 

)) ¡Cuidad, \'os mismo, Corazón adorable, de vdar porque se 
realicen estos rotos que lenemos el honor de hacet' en \'ueslra 
presencial ¡Cuidad de otorgaroos Ja eterna recompensa, si pur 
vueslra gracia permanecemos fieles!.t 

Y todos conleslaron: 
«Asi sea!n 
Nosotros no hacemos níngún comentaria, p01·que lodo serín 

palido y pobre ante tan cristiana documento; 10anle nuestros
lectores y vuélvanle ú Jeer y allí encontraran cuauto su al ma ca
túlica puecle arJetecer, el rico como rico y el pobre como pobre. 

¡Qué contraste tau elocuent.e entre los que contrilos y humi
llauos se prosteman unte el Corazón deífica de Jesús en ~!ont
martre, y los r¡ue en los antros misteriosos se cong1•egan y 
confabulan para csquilmar al pJbra y al incauto con menlülas 
falaces promesas de riquezas materiales. como las del Cunal 
del Pantun;'ll 

LA POESÍA CONTEMPOBANEA 

Se ha repetido· muchas Yeees que el incremento maradlloso
de la ciencia experimental, gloria imperecedera del munclo con
temporúneo, viene a marchi tar las nores de la poesia, rlisipandu 
las hechiceras ,·agnellades de la ilusión y cubriendu la vida con 
el friu sud<tl'io de la regularidad monótona y·el desengdJlo cruel. 
La acusación es injusta, y dimana de que se coufumle laslimo-
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samente la Yerdad cienlífica con las hipúlesis arbitrarias que le 
usurpan E-u nombre y puesto; de que la nt ena fr{tgil de unos po
cos hechcs atslados ~e Liene por funclamento ~óliclo de e~as cons· 
trucciones lóbregas y mezquinas qne erige Iu uegación y de las 
que estú si~temúticamente excluído todo concepto espirilnal. y 
s u prasen~i ble. 

La \·enlad no es ene111iga, sino hermana de la belleza; y el 
arte no necesita, pat a florecer, de alianzas con el error y la men
tira, ni pierde uada ~on los descubrintientos legttimus, antes si 
les cleba la dilataciún de sus borizonles y fronteras. Con los pa
noramas inmensos que ofrecen el telescopio en la creación side
ral y el micrv:;copio en la molècula aparentemente indi\'isible, 
con las aplicaciones asombrosns de la mecúnica y la c1ectr icidad, 
con los secretos q11e han at rancado à las etJlruñas cle la tierra la 
geologia y la paleontologia, con la incalculable suma de conoci
·mientos emplricos que clebe el saber llumano a la actividad del 
sigla :'\IX, se va agigantandn a nne:::.trus ojus la realiclad <i la vez 
que se abrillanta sn llermosura, muy :juperior it la de cuantos 
mitos y ficciunes soiió el genio de otras edades. 

Pero en el úrbol espléntlido de nuestra ciYilizaC'ión se enrosca 
4a serpiente del escepticismo, al cua\ debe imputarse la decaclen
cia del ideal, dd selllimiento y cle la poes ta, porque ¡i todos éllus 
los ataca en s u raíz al matar lils ereencias, germen de la tnspi raciún 
en el inctiridno y del entusiasmo en las <.:olectividades. Cuando 
éstas cu::-todian el fuego sagrada que se reliro súlo de un exiguo 
grupo de inteligencias aislauas, pourú el verbo poéLico debilitar
se en intensidutl, pera sit:mpre encuenlra atmas que lo recilJen, 
aevuelven y refll~rzan <.:orno eco yi\·o y resonante. Si no las eu
cuentra, si se pierde en el vacio de la indifet·encia y Llet ma1·as
mo, entonces ..... aún 110 se dirà con razl>n que ha desaparecido 
fa poesia, porque es inmortal, pero sí que pasa por ona crisis 
muy la)Joriosa y profunda. 

Así enliendo yo t]Lle acontece en los tiempos actuales, por la 
.generalizaciún de cierta cultura media y superflcial que inLiuce 
a no creet', ni sentir, ni apasionarse de Yeras, y a Luscar un re· 
fugio en el egoismo ante la vertiginosa rapiuez con que todo 
caml>ia. Al fraccionarse los intereses y las ospiraciones comu
ne:;, al percler su presligio los grandes nombres de ft>, moral, 
conciencia, sacrificio y amor desinlere!:'ado, no por las conquis
hs del saber, sino por el influjo de utt antbienle en cuya fvrma· 
ción toman parte muchas y muy complejHS causas, !!e lla hecho 
itnposible la g:·an poesia que conmlle,·e ú un pueblo ó à Ja llu
manidad entera; y hasta aquel género sublimada en nuestro si
.glo por Byro11, Lsopardi, Mo~set y otros, parece que ya no en
cien·a la Yirtualidad y el alractivo que antes, 6 p01·que se haya 
gastado coo el u~.o, ó por las modificaciotJes de la sociedad. 

Hoy los poelas, cuando no ~e deciden à encerrarse en abso-
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luto silencio, cantan por Jo comúo para un número de personas 
reJativamente corto, forman cenaculos de elegidos, cnyu nmbral 
nadie traspasa sin Ja iniciación previa, y tal vez se desentienclan 
del rondo para consagrar a la forma todos sns prolijos cuitlallos 
de miniaturistas. 

El remedio ú la sitnación que en breYisimos ra~gos qneda 
basquejada, ha de buscarse, por consiguiente, en el público tn<tS 
bieu r¡ue en los artista~, pues mientras a aquél no estimulen el 
hambt·e y la sed de la belleza, faltara ú éstos una condiciún sin 
la cnal clificilmente se protlucen obras acabadas y perdurahlt·s. 

F. B. G. 

Por referirse Ct Lll10 de los rnós r.lecididos Protectores de nnes
trn Revista, insertarnos à continuación la por~Lica feli<\ilaciún 
qne los alumnos de las Escuelas Pías Lle Pllerlo-Pt•incipe dlri
gte ron al P. Colomer, al regresar <í. aquel Colegio después de ha
ber pasntlo algunos meses en la Peninsula. 

AL RDO. P. RECTOR 
de las Escuelas Plas, Don Juan Colomer, con motivo de iilt rr.v,·eso al 

Camagiiey. 

Dendito sea Dios ;loor al Cielo! 
por la merced divina 

de ver cumplimentado nuestro anhelo. 
El ave peregrina, 

que dolces trincs de afección modula , 
y trista y canñosa 

la vuelta espera de la tarde hermosa 
que un il·is bello de fulgor azula¡ 
no siente, no, lo que los pechos tiHnos 
de los alumnos de la Escnela Pia 
que por ti han sospirndo noche y dia, 

oh Padre inolvida.bh•! 
Y al verte entre nosotros, 
con júbilo inefable 

por tal favor al cielo bendeoimos 
y graoias mil por ello le rendimo.s. 

Oh ¡cuanto deseamos 
tu vuelta; Padre amado! 

mas de un al ma afligida te ha. llora.do, 
y mas de un labio suplicó al Eterno 

que te volviese luego 
entre aquellos que tienen para amarte 

un corazón de fuego 
y un lazo de amistad en que estreohartP. 
No te han falta do Dnestras oraoiones, 

ni la aruietad sincera 
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que brota de los tiernos corazones 
como la linda. :B.or, de los botones, 
al exhalar la hermosa primavera. 
¡Gloria é. Dios! y que el aielo te bendiga! 
El Camagüey festivo hoy te saluda 

oual la dorada espiga 
que al sol inclina sua aristas bellas 
en medio de suspiros y querellaa. 
Vive, vive tranquilo entre nosotroe; 
que si pesares te ofreciera el mundo 

con saiia siempre indigna., 
y el malestar profunda 

que causa el mal a la virtud mas digna; 
no faltau, aín embargo, peohos nobles 
que mas de alguna vez porti suspiran, 
te quieren y te abrazan y te n.dmiran. 

Los AltLmnos de las Escttelas Pias 

Puerto Principe 17 Abril de 1893. 

C.A.:FlT.AS 

AL JOVEN CONRA DO SOBRE LA IDEA DE LA VERDADERA RELIGIÓN 

XlV. 

:\Ii qnericlo Conrada: Ya pre:mmül que habías de salirme con 
que mi anterior rarta era demasiàdo abstrusa, y que hubieras 
preferida ver tra tar! a esa cuest.iún de la liberlad en sus relacio
nes con la moral evangèlica, de una manera mas practica y sin 
aparalo de filosofiR:::, que de poco (, de naila sin•en pa!'a dilucidar 
esas maleria:-:, ses,·•n lú opinas. ~o acoto contigo en esto de In 
inutililad de Ja filosofia, al tl·atar de puner en claro los resorles 
que mue,·en a la ltbertad humana en sus determinaciones. Creo. 
sio embargo, que puecle tratarse esta materia por manera menos 
especulativa, y voy ú intentarlo, ya para complacerte à lí, ya para 
Yer si puetlo traducir mas adecnadamenle mi pensamiento. Con
siderada eslo dc nu moclo sintétlco, puede formnlarse en estos 
térrninos: la severiclad de la moral evangéltea tiene por objeto 
mejorar las condiciones en que funciona la libertad humana, a 
fin de que ellwmbre puella mas facilmeute seguir los impulsos 
..de la gracia. 

Cotno preliminar indi~pensable, fijale bien en la noción de Ja 
voluntad, que no es sino la inclinaciún natural al bien raciona!
mente conocido, (,como decian los es~:olústicos, es el apetito ra
cional, ó la inclinaciún que hay en el alma hacia lo que la inteli· 
gencia le presenta como bueno. Esa inclinaciún no es irre::;istible: 
esta regnlada por In libertad, esto es, por la facultad que el hom-
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bre posee de disponer de sus energías psiqnicas. Conocido el 
bien, el hombre nataralmenle lo apetece; ahi tienes la Yoluutad. 
Pero al apelecerlo, puede ir en busca del mismo, pnede no ma
verse hacia él, puede desentenderse, desdeñ6nclolo; ahí ticnes Ja 
libertad. 

Pero en la practica, donde tl1 quieres que coloqne Ja cuestión, 
el ejercicio de la libertad no es tan espontúneo y expedita, como 
pudiera parecerte. Y es que al entendimiento pueden preSl'nlúr
sele simultúneame11le varios bieoes asequlbles, unos mils exce
lenles que otros, y basta ocurrira que sean opueslos ó incompa-· 
líbies. Con inclinarnos a esos bienes conocidos, Iu volunt.ad ha 
llenaclo sn misiún; pero la libertad debe escoger enlre ellos, fijnn
do la preferencio. de la voluntau. Y esto es lo difícil y arduo. Por
que en cada caso particular debería la libertad dL'Citlirse por €11 
bieu mús acomodado a la naturaleza racional del hombre y (1 sus 
inmortales destinos, y no siempre el enlenclimient.o presenta un 
hi en con erc lo con los caracteres qoe el eben du rle In preferencia, 
y <1ún presentandolo de esa manera, no siempre la volunlacl se 
halla dispuesta a ace¡Jtar los sacrificios qne la eleccil'lll de Lnl 
bien implica, st:la por pnra apatia, sea por lu\hitos contraries con· 
traidos, sea por hallarse fuertemeute aLrairla por otro bien dc 
muy distinta natnraleza. Colloce entonces el hombre la elección 
que clel bien ha de hacer su libertad, pero eu Jugar de elegir y 
resoh·erse por el bien mas excelente, elige y resur.lve y propone 
a la \'Olnntad el hien mils agradable. Comete un alHISO de sn li
bertad, por no contrariarso, por no morlificarse, por no renun
ciar a una complacencia que sele brinda, por no iulponerse un 
sacrificio que le contraria. 

Si los vari os hienes cp1e el en tendim ien to ofrece a la vuluntad, 
aunque de diferente im pot tancia, pe1 tenecieran tollos al urden 
espiritual, quedaria sobremanera facilitada Iu fnuciún de la li
berlad, p11es é:>ta, no habiendo error en Ja inleligencia, bien pue
de afirmarse que, en general, optaria por el bien 111<\S excelente, 
el CI tal seria sin repugnancia por la volLlntad seguida y abrazado. 
Pero es el caso, que frenle a un bien espiritual, puede el entell
tlimiento 1wrci1Jir un bien del orden sensible, opnesto de lodo P.n 
todo al primera; y cuando así sncede, y por desgraeia SI!Cede 
frecuentemenle, la libertad ya no impera con soberania indii>pu
t.able sobre la delerrninaciòn de la voluntad. Aquí es clonde f;6 
reconoce y se sienle el estt·ago que la prevaricf,lción primera 
causó en la naluraleza humana, antes tan ann ·Hlica y tan bieu. 
equilibrada, y ahora tan incoherente y tan le\•antisca. Un factor 
nnevo, pero poderoso, avasallador, insaciable é impeluoso, ~lo
conocido en el Paraiso mientras dnrú el estado de inocencw, 
viene a perturbat' el ejercido de la libertad, demandllndo la pri
macia en las determinaciones humanas. Llamémosle apetito con
cupiscente. Nos atrae al bien sensible, como la \'Ohmtacl nos lla-
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ma al lJiE'n racional. Introdnce en nuestra naturale~a una len
dencin contraria a Ja tendencia espiritual. Establece en nueslt'O 
individuo un verdadera dualismo, nn antagonismo pertorbador. 
En nnestros primeros Pa<.lres1 antes del pecado, no tenia Ja fuer
za y energia que tiene en nosotros: era una tendencia snave lla
cia el bien ~ensihle, como la -voluntacl era tendencia hacia el 
hien racional, y entre ambas tendencias se levantaba la liher
tad para decidit' la m;\s conveniente. La decisión por el l.>ien 
espiritnal se veriflcaba sio protestas ni resistencias del apetito 

·concupiscente, y por esta la libertad funcionaba sin verse c·ohi
bida t~n Jo mas mínima. Pera en nuestro estada de nalura!r~za 
cal!la y clegrt1dada1 esa tenàencia IJ.lcia el bien sensible, sea n•nl, 
sea aparente, es mús enél'gica, mas at-rebatndora, que Ja que im
pulsa ta vo'nntacll1acia el bien racional, y de aquí resulta que no 
pnecle la libc•rt,,clmaverse con igual inrliferencia hàcia el l:.ien-us· 
piritnnl y hacia el bien sensible, ya c¡ne las tendencias hucia c:stc 
última prevalecen sobre las tendenc1as racionales; son mús fuer
tes, m'ls absorbenles, mas ayasalladoras. 

Y ese preclominio del apetito concupiscente, cleterminan rlo 
una l•'ndt~ncia natural, una. aproximaciún à los hienes se11siules, 
ftja en ellos la atención del entendimiento, distrayéntlolo de la 
conlemplaciún del bien espiritual, al cual sólo mica ya de so::;la· 
yo, tal ,·ez llasta perderlo completamente de \'ista. Y con esa dis
tracciún del entendimiento remite la indicación de Ja \'Oiuntacl 
al bien espiritual, mientras la contemplación clara y pers¡>icua 
del hien sen~ible y la maror tendència al mismo, ~ana11 ú sucau
sa Ja eleccíón de Ja libertad. Usantlo de ésta, puede elltombre 
<lecidirse por el bien maral1 dosentendiéadose de Jas exigeucias 
del apetito sensitiva; pera, dejaïlo en tWHzos de Sllf)i'opio cons('jo, 
y siu la cooperación íle la gracia, caerú del laclo à que se inclina, 
obedccerú ú la tendencia mis en0rgica, ceden.'l al impulso lilàS 
\'igorosc1. 

Supongnmos, para tna}·or clarid<ld, tras sujetos que apelec·~n 
un mi:-mo bien sensible, nJ confurme con la IBy moral que lle· 
\'an grabnrla P.ll so r.onciencia, y qne el primera tiende ú él y pro· 
cur·a logrnrlo, <l':!salendienclo al bien moral por imperliucnte y 
gravoso; que el segttnrlo, al sentirse inclinaclo a ese bien sensi
ble, se contiene en su deseo rle lograr'lo, advertida por ht con
ciencia que Je pone clelante la ley m01·a1 prohibitiva, y quedando 
indeciso por no renunciar a su apetito y no fallar ú su deber; y 
por t'lltitnP, que el tercera, :í la vista de lo que llalaga sns con
cupiscencias, se vnelve ltacia el orclen moral, renunciando ú la 
complacencia sensible, por· cumplit' con sus deberes. Ese primer 
hombre CJUe sigue sus inclinaciones pecaminosas, es, sin embar
go, responsable de sus actos, pues al salisfacerlas1 piensa 1 juz
ga, combina, obra racionalmente dentro de su tende!lCia animal; 
!)ero el hombre &uperior se mue-ve ím pulsado por el hombre in fe· 
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rior, abdicando su di¿nidad, bollanrlo sas destinos, é introducien
do en su natlll'<tleza un desorden bocbornoso que le degratla y 
embrutece. I~IIIOI1lbre seguudo, que ni cede al apelilo ni ~ecnnda 
el dictamen de la crnciencia, \'acilando entre los hal<~gos tle 
aquél y las prescripciones de éstos, aunr¡ue no ol.Jra lo ba~lanle 
racional111ente, tampoco ab.lica aole las imposiciunes delltumlwe 
ani111al, y pennanece dueño de sus determinaciones. El IH>tnbre 
te1·cero, gubordina su parle inferior concupiscenle {I su pnt·te su
perior y directora . 

.No hay incon,·eniente en admitir que los tres ltomltres tle 
nuestro snpuesto, ::.e sinlieran en un principio igualmentl! utrai
do~ IH1.cia el bien sensible. El segundo, al experimentar ... 1 nlit:ieu
le de la COilCu¡,..iscencia, antes de ceder, se aplicó ú consicleral' el 
orden moral, oyentlo la \'OZ lle SLl conciencia; y lc1liendo (t la 
dstn el bien sensible y el lJi•-m raciow:tl, y no aplkandu ::;u nten
ciún y sn volnntacl ú ninguno de ellos exelusivamente, por no 
querer renunciar ni al uno ni al olro, se balla solicitadu en dos 
sentidos opncstos, tendienclo la voluntad ltacia el bien mural, y 
la concupis~e1tcia hacia el bie11 sensible. Compréndese qttl1 t:lse 
e;;tado psicolúgic.:o es por su nntnraleza transitaria y ,·ioll!nto, y 
que a no tardar Lrin11far.'t una de las dos tendenc:ias, poniendo fin 
A la indecisiún. O c:terú en la degradaciún de nueslro primer 
hombre, ó se elevarà a la dig1liclatl del tercera: elegirú lH10 dc lus 
estndos, uantlo prefercncia it uno de los bienes opuestos que lt.! so
licitan. ¿t:uúl sera su tlcterminación·? Si Dios llega en su auxilio 
ilumin<'tndole el enlendimíeoto para que vea el bien moral y el 
sensible en s u respecti\·a importaocia, reconociendo la :;uperio
ridad dP.I moral, y al mismo tiempo le atrae.llacia si con su influ
jo mh;lerioso; la cleterminación que adoptara 3en1 la conforme 
al onlen 1noral, porqne el entenòirniento, f1jaòo en esle, ::;e tll~
lri\rorú del bien sensible, y la ascemión de la voluntad llacia Dios, 
ahatirà la lenrlencia conCllpiscente, y habra desaparecido toda 
ra~.;ilacióll, no qneclaiJdo unte la voluntatl mús que nn hien acep
lable. Pero si en aquet eslaclo de indecisión c1ueclu el ltombrü 
abat1dunado ú si solo, seguirú induclnblemente sn3 ter:dencins 
animales y peca11lino~as, poPque lo sensible es visto con 111ús cla
ricl<td, y In inclinaciún llacia los bienes de ese orden, es m(ts cnér 
gic.a y arrasLrac.lora, y mny pronto el entenclirnienlo se dtstrnerft 
clel bieu moral y la voluntud dt:'jani de apetecerlo, y prevalecerc't 
el hombre animal y degr.1dat1o sobre el hombre espiritual r cui
clnduso de sus deslinos. 

Es, pnes, snmamente inter·esante y clecisivo ese momeuto psi
colt'¡gico en que i'recuentemtmte se halla constiluirlo el ltombre, 
cuando es solicitado por la conciencia en un senlido y por laco
cupiscencia en sentida opuesto. Libre es de decidirse por la una 
ò por la olra, y de esa decisión uepende el fin de su creaciún. 
¿Cúmo asegut·arernos el bnen uso de tmestra liuertad, pnest0 <rne 
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hemos ,·isto que, abandonades a nuestra Oaqm•za, lo regular es 
t{Ue nos decidamos a dar satisfacción à nueslros apetites inferia
res? Dos medios nos recomendó Jesucristo con notable insisten
cia, y él mbmo quiso practicarlos, pat a que los recibiéramos 
mas recomendados: la oración y la mortiflcación interna v exter
na, qne vienen a ser como la síÓlesis de toda la moral e,:angéli
ca. Esas Jos prúcticas son los dos auxiliares mús cficace8 de 
nueslra libertad, para que adopte el bien moral con preferPncia 
al bien sensible. Por la oración, ademús de asr.gnrar la coopera
ciún de la gracia, que ya hemos vista era impresc.indible, el en
lendímiento YO con claridad inusitada el bien moral, que se le 
presenta superior a los hienes sensibles, infinitamente mas exce
lettle y m(ts venlajoso que éstos; y por esta, cuando llega aqnel 
ostado psicológico de vacilación, no es fàcil c¡uo esa \Llí', vivisima 
quede eclipsada por lus vacilantes fulgores que \!llispean al che
que ue los apetí tos concupiscentes. Y si el entenòimiento no pier
de de vista 91 orden moral, tampoco l<t 'i'Oluntad se sienle enfla
quccicla por las temlencias preponcleranles de la Goncupiscencia 
au im a I, si la mortificación i utetna y extern'\ rep ri nw u e con li
nuo y contraria incesantemenle esas Leuuencias perlurhacloras, 
que usí menguan en energia, y acaban por no inclinnrnos con 
ta11La intensidad cotno la voluntad nos inclina. El hombre de ora
ciún y de mortificación es lilJérrimo en escoger ·el bien moral: 
p01·que lo ve con clarídad y lo apelece con esponlaneidatl expan
sh·a .. \si es como la moral eYangélica ''iene en auxilio de nue~tra 
liuerlatl enfenna y tlebilitnda desde la pt·evaricaciún adamítica. 

No es esta asegurar que el hombre de oración y de mortillca
ción, al verse alraido por un bien moral y por un placer sensible 
opue:;.to ú aquél, del>~ indefectiblemenle escoger el hien propio 
de su tw luraleza racional, porque nún as i, ¡mede por tnl manera 
verse asallado por el alicienle del placer ,·eclado, qrte su enten
dimiento experimente eclipses, y su ''oluntacll:;nfra desmuyos, y 
corra ciego tras sus concupiscencias; pero, bien pueclo asegnrnt·
le, quenLlo Conrada, que satisfecbu el apetito y ncallada la pa
siúu, el enlentlimiento recobrarà su visi~·m clara del bien moral, 
r prule:)tarú ni punto su coociencia burlado, y reaccic·nara l:;ll \'ú· 
lunlad vencida, y no se resignara ú \'irir como homlJre sensihlú 
y animal, op tanclu por la vida espiritual qne sabe lla de ~alisfa
cerle mejor y llignificarle. Y si no deja la oración y si prosigue 
amamlo la mortiflcaci6n, aquella caida serà un parénlesis t~n sus 
practicas morales y un accidente en sus costnmlJres \'írl no
¡.as. Porque la gracia auxiliarà indefectiblcmenle su liberlad, 
haciendo mús visible el bien moral al entendimienlo y vigorizan
do la voluntad por la presencia sentida lle Dios que se acerca a 
quien de veras le llatna y le busca. Queda intacta la libertad de 
elegir, pero se balla en condiciones rnejores para elegir el bien 
espiritual que està mas presente al enlendimiento y que es mas 
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apetecido por la ,·oluntau. La gracia auxilia las operacion\.ls del 
que ora y se mor li fien, favoreciendo el buen uso de la libertacl, 
porque aumenta las luces que la oración comunica al entenLli
miento, y robustece las aspiraciones que Ja voluntat! adquiere 
por media de la rnorlificación de las concupiscencias. 

Aún no orando ni mortificanclonos no nos abandona Jt:l lodo 
Ja gracia divina, ya que nueslro Salvador Dh'ino qmso é in1velrú 
del Eterna Padr~, que tollos y cada uno de los hombrus pudie
ran, en cualesc¡uiera circuustancias ue la vida, asegurar sus 
eternus dl'stinos, y a este objeto les mereciú, con su Pa~iún y 
i\luerte, lus gracias snficientes, de tal manera que nnnca el en
tenclimienlo C{ltcdara lan ofuscada ni tan debilitada la \'oluntad, 
que no pudiet·an asegnrar el Jogl'O de sn nn eterna. Pero la ver
dades que esa gracia ordinaria y suficicnte, no es aproveclladn 
por el lwmhr·e qne no ora ni quiere durse à la morlificadún, por
que éste reputa mas cómodo y halagüeño vivir según sus torci
das inc!iunciones. SóJo una gracia. extraonlinaria potlrin levan
tarlo basta el orden espiritual que desconoce ú despreeiu. San 
Pablo recibió esa gracia especialisima en el camino de D.11na~co; 
pero sienclo Utl clon singular de Dios, no poclemos contar con 
ella, como si de tlerecho se nos debiera. Súlo tenomos tlerecho, 
y é.ste concetliclo Yoluotariamente por nuestro Hedentur, al goce 
de las gracias suficientes para vivir dentro del plan divi11o y al 
canzar el fin de nuestra existencia. Nadie se c.ondena si nu qnie
re condenarse. 

Es pues la gracia m·dinaria un attxiliat necesal'io de nuestra 
libertad en la tarea de uuestra salvación. No si,~ntlo mús q11e au· 
:\iliar de la libertad, que pennanece intacta é inviolable, qnnda
•nos dueiios de nuest1·os actos y responsa1Jles de nnestras <l<~ler
minaciones. P~ro como sin ella seguiríamos rnwl:;tro réprobo 
sertli.Lo, rmt.la podem os alribuirnos a nosotros mismos en el orden 
espiritual, y por eso la he llamado necesaría. 

Esta gracia Ol'c1inaria, au~iliar de la libertad del ilomiJre, di
fien~ sustauciul111ente de aquella otra gracia que llamé, eu lun
guaje Leológico, gracia santificante, y que te tlije q11e Collsist!a 
en la vida divino-humana de Cristo, comunicada a los redimidos 
por me(lto tle los Sacramentos. La gracia ordinana nos clispone 
para el l o~l'o de la santil1cante, y si poseemos édlu, nos aymla 
para consen'ar la, y manleuiéndolos en ella, nos vigoriza para 
acrel'elltarln, de modo qne sin ella ó no ascenueríamos ú la vidu 
so'J ren aturat ò I nego la perderiamos irremisiblemente. Mas aun
que te he dicllo que la gracia santiftcante se nos comuniea por 
media de los Sacramentos, puede, sin embargo, esa gracia au·ü
liar ser tan intensa y eilcaz, que de tal manera uos Yuelra ;, Oios 
'f nos desprenda de las criaturas, y aún de nosutros mismos, eo
municandonos à la vez tanta contriciòn de nuestras Lt·ansgre
siones, qne por ella qneclemos jtlstificados y en posesiún dè la 



gracia sanlificanl~, aún antes de llenur el deb~r de recibir los 
1'3acramentos. 

Fàcilmente comprent:leras, qnericlo Conraclo, que el hombre 
caído y Llebililado por la culpa original, liene rnncbisima mayor 
necesidad de la gracia auxiliar rrue el lwmbre inocente y pura
disiaco. :\ é:::le las concupiscencias no le úfuscaban, como ü nos
oti·os, el enten<limiento ni le debilituhnn la voluntad, y tenia, por 
ende, mayor facilidad para atenE rse al cumplimiento de sus de
bere". Pero oosotros debemos refrenar v combalir esas cottcu
pi,.;ceudas, que no::; dislraen la intelige"ncia del bien moral, y 
que nos inclioan enérgicamente a los placeres sensibles; y de 
aquí lll ner.esidad de la oraciún y de la meditaci6n y de los auxi· 
lias cle la gnH: ia, si no queremos que nnPslra libertad se despeñe 
sierupre IHH.:iu los alJisnws. del pel'arlo. Es verdad que se nos im
pcme una mena! qne exige conlinuaclos sacl'!fi.cios clel amor pro
plo y de la sensualidad; pero en cambio podemos siempre contar 
con la cooperación de In gl'acia, qué nos Jadlita el Iogro de 
nttestras aspirac..:iunes, pudiendo cndn uno de nosotros decir cun 
Sa n Pablo: Oouda p :1ssum in f O qui me ~011{ol'lnl. 

Yo no sé si PS m ·,s exaclo decir que la gracia coopera a nues· 
tra 3alnteiún, ú que nosotros cooper:1mos ú la acción de la ~p·a · 
cia. Lo c:erto es que del.Jemos aplicar la moral evangèlica, para 
asegurnr el alctlllee de nuestros deslino~, como si lodo dep, ~ tl· 

diera exdusivamettle de nuestros esfuerz.o~ peraonales; y que 
c.le lai manera rlebemos peclir a Dios los anxilios de Stl gracia, 
como si todo nuestro bieo ei::ipiritunl se nos hnbiera de atorgar 
gmciosamente. Si~te me, nihil polestis frtce¡·e, nos dijo terrninante· 
menle nueslro Heclentor cliYiuo; p13ro también nos asegnrú r[ne 
si no teuemos abnegacióo propia y no nos abrazamos ú In cruz, 
nu podemos it' en pos lle El y seguirlo. La salmción ha de ser 
obra de CrisLo y lambién obra nnestra: la gracia representa 1.1 
parte que Cristo loma en ella; la moral eYan~élica represenla el 
esfuerzo p~rsonal con que debemos Ct)ntribuir tJo::;otros. Así 
como seria empeño vano querer salvarse sin los aux.ilios cie la 
graria meredda por Jesucristo; así tatllbién, \'ano ser ia el em pe· 
ño de quet·er sal\'arse· sin la pnlcttea tle la moral evangèlica. Y 
esta moral y aqnella gracia son imprescindibles para asegul'nr 
el ejercicio saludable de nuestra libertall, que sin el las no::; pre· 
cipilaria en la ::;ima cenagosa de los cleleiLes sensuales, emht·u
tedéodonos como si careciérau1os de raz,)n v cie inrnot·tales 
deslinos. · 

Ya d,!masiada extensa esta carta, me clespido de li hasla la 
in mediata, y me repilo tu mas adic to y sincero a. y s. s. e¡. t. m. li·. 

o. s. 
Bm·celona 12 de .T,mio de 1803. 
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